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Enseñanza de Sociología en el Perú10

El renovado interés para investigar el problema de la interrelación entre
el crecimiento económico, la pobreza y la desigualdad del ingreso tiene como
trasfondo teórico, político y filosófico la interminable discusión entre los libe-
rales y estructuralistas sobre lo que ambas corrientes y sus variantes conciben
como desarrollo económico.1

El desarrollo de técnicas estadísticas avanzadas de amplio uso en la
econometría, la disponibilidad de datos sobre los niveles de vida y de creci-
miento económico de más de 100 naciones en el mundo, y el vertiginoso
desarrollo de las comunicaciones, cuya máxima expresión actual es Internet,
han dado por primera vez a la humanidad —y no sólo a los economistas— la
posibilidad de una discusión global en vivo sobre qué es lo que realmente nos
está pasando en cuanto a los niveles de vida se refiere y hacia dónde vamos con
el crecimiento económico que medimos.

El presente trabajo pretende en primer lugar, a través de un estudio de caso
—el del Perú de los noventa—, realizar un pequeño aporte a esta importante
discusión, brindando una aproximación alternativa al análisis estándar de los
mecanismos de interacción entre el crecimiento económico, los niveles de
pobreza y la desigualdad. En segundo lugar, a partir de los resultados obtenidos,
indagar sobre la naturaleza del crecimiento económico promovido en el último
decenio y el tipo de relación que se estableció entre éste y los niveles de vida de
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Quizá la primera relación establecida entre el crecimiento económico y
la desigualdad de ingresos fue la hipótesis de Kuznets. Según ésta, en los esta-
dios iniciales del desarrollo económico de una nación existirán bajos niveles de
desigualdad, en estadios intermedios existirán niveles de desigualdad altos y en
los finales existirá por fin una mayor equidad. Esta relación es conocida como
la curva en forma de U invertida de Kuznets.

La hipótesis clásica de Kuznets

CAPÍTULO Ila población peruana. De acuerdo con ello, nuestro último objetivo es cubrir la
expectativa en torno a lineamientos de política económica que conduzcan a
diluir el antagonismo que engloba la frase: “Crecimiento con equidad”.

En el trabajo pueden identificarse cuatro módulos principales. El prime-
ro de ellos contiene una breve presentación de la interminable discusión de la
hipótesis de Kuznets a escala internacional y local. El segundo realiza una
evaluación de la evolución del crecimiento económico y el gasto social en el
Perú durante los noventa, identificando la naturaleza de las políticas econó-
micas que las promovieron. El tercer módulo contiene la parte empírica de la
investigación: evalúa la consistencia de las metodologías de descomposición
estándar para describir la evolución de los niveles de vida del periodo en
cuestión, y presenta una aproximación alternativa desarrollada por el autor.
Por último, el cuarto módulo presenta las conclusiones y recomendaciones a
las que se arribaron.

Diversas dificultades técnicas y metodológicas fueron superadas gracias
al gentil apoyo de Graciela Fernández Baca, Moisés Ventocilla y Pedro Llontop
(Instituto Cuanto); Jesko Hentschel y Paul Glewwe (Banco Mundial), Olinda
Yaringaño y Javier Herrera (INEI).  También mediante los comentarios, apor-
tes y reflexiones de Julio Gamero, Carlos Reyna y Charles de Weck (DESCO);
Humberto Campodónico (CEPAL); y Juan Chacaltana (CEDEP). Mi más
profundo agradecimiento a todos ellos y a cada una de las personas que con
su apoyo y confianza incondicional contribuyeron a que este trabajo sea una
realidad.

Quiero finalmente expresar mi mayor agradecimiento al Consorcio de
Investigación Económica y Social por el financiamiento otorgado para la rea-
lización de este trabajo, en el marco del Concurso Anual de Proyectos Breves
2000.

Ingreso percapita

Desigualdad

Gráfico N° 1
La hipótesis de Kuznets

El mecanismo básico de interacción entre el crecimiento económico y los
niveles de vida, resumido en la hipótesis, se basa principalmente en el flujo
migratorio poblacional derivado del patrón de desarrollo económico.

Cambios de la pobreza en el Perú: 1991-199810
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Según la teoría, las poblaciones rurales —cuya economía es principal-
mente primaria— ven atractiva una industria manufacturera floreciente en las
ciudades, ya que ofrece ingresos superiores a los percibidos en sus respectivas
áreas geográficas. La masiva migración poblacional a las ciudades provee a la
industria manufacturera de ingentes cantidades de mano de obra barata, lo que
posibilita un vertiginoso crecimiento económico global. Puesto que los frutos
de este crecimiento son distribuidos principalmente entre la primera, segunda
o tercera generación de inmigrantes a la ciudad, se generan desigualdades en el
ingreso per cápita nacional cada vez mayores ya que aún existen poblaciones
rurales que no han formado parte del proceso de industrialización. Finalmente,
cuando el último inmigrante llegado a la urbe tenga un ingreso adicional de
cero, la desigualdad comenzaría a decaer como resultado de una «…reducción
de las desigualdades intersectoriales en el producto por trabajador, [la] caída de la
participación de la propiedad en el ingreso total de los jefes de familias, y [los]
cambios institucionales que reflejan decisiones relativas a la seguridad social y al
pleno empleo».2  El resultado de este proceso es un estadio de desarrollo superior,
con niveles de vida aceptables para la totalidad de la población.

Las series de datos disponibles para el momento en que se planteó la
teoría la hacían irrefutable y también a su mecanismo subyacente.3

1.1. DISCUSIÓN INTERNACIONAL

La actual discusión internacional respecto a la evolución de las variables
centrales en cuestión ha perdido de vista el foco del análisis kuznetsiano. En
realidad, existen muy pocos trabajos que aborden tal tipo de análisis para ex-
plicar la interrelación que nos preocupa.4  La tendencia vigente más bien ha
privilegiado el análisis de corte transversal de datos panel de países, relativizando
el papel que cumplen los procesos migratorios, la evolución de las institucio-
nes y la historia que, aunque pueden encontrarse paralelismos, son exclusivos
de cada sociedad, para cuyo efecto ha trascendido el uso de metodologías de
análisis econométrico avanzadas.

El tiempo en que Kuznets desarrolló su teoría coincidió con dos fenóme-
nos intelectuales del momento: la revolución keynesiana y el desarrollo de la
econometría. Tomando en cuenta que Kuznets no era ni keynesiano, ni
econometrista y mas bien estuvo bastante influenciado por la perspectiva del
análisis institucional mitchelliano, la convergencia de estas tres fuentes en el
análisis empírico de la historia económica estadounidense condujo a estructu-
rar un cuerpo de análisis económico que ha sido definido indistintamente
como cliometría,5  historia cuantitativa o nueva historia económica.6

El primer paso que impulsó la reciente discusión cuantitativa sobre los
efectos que el crecimiento económico tiene sobre la pobreza y la desigualdad
fue la publicación de la base de datos de Deininger y Squire.7  Poco después,
sobre la base de la compilación realizada, ambos investigadores reportaron que
no encontraban evidencia alguna que sostuviera la hipótesis de Kuznets. Casi
simultáneamente esta vertiente de análisis econométrico hizo germinar una
serie de técnicas estadísticas que permitieron describir claramente una serie de
fenómenos e impactos entre las variables en cuestión, generando una vasta
literatura «kuznetsiana» (tanto a favor como en contra de la hipótesis) que
resulta casi imposible de discutir en su totalidad.8

La falta de consenso entre la abigarrada variedad de resultados y conclu-
siones arribadas orientó a los investigadores a explorar nuevas conexiones en-
tre el crecimiento económico y la desigualdad. La primera de ellas postula que
una elevada distribución inicial de ingresos afecta negativamente el crecimien-
to económico futuro;9  mientras que la segunda plantea que la desigualdad de
activos (principalmente tierra y capital humano), antes que la desigualdad de
ingresos, es la que posteriormente aminora el nivel de actividad económica y
menoscaba la posibilidad de reducir con éxito la pobreza10 . Es decir, el creci-

2 Kuznets, S. (1963).
3 Realizados principalmente con información de los años 50 proveniente de los países de Estados Unidos, Inglaterra, y

Alemania. Véase Kuznets, S. (1955).
4 Véase por ejemplo el trabajo ilustrativo de Temple, J. (1999).

5 Se atribuye la paternidad de este tipo de análisis a R. W. Fogel, premio Nobel de Economía en 1993; compartido
igualmente con Douglas North.

6 Haber, S. (1997). Una revisión exhaustiva de la contribución de la estadística al análisis económico puede verse en Roll,
E. (1994).

7 La base de datos publicada en aquella oportunidad incluía datos de «calidad» de alrededor de 108 países, cubriendo un
periodo de casi 40 años. Véase para ello Deininger y Squire (1996).

8 La página web del Banco Mundial dedicada al tema de la pobreza y la desigualdad contiene una larga bibliografía
relevante al tema.

9 Birdsall, Pinckey y Sabot (1996), y Panizza, U. (1999).
10 Deininger, K. y Olinto, P. (2000); Birdsall, N. y Londoño, J. L. (1997); Londoño, J. L., Székely, M. (1997).



Cambios de la pobreza en el Perú: 1991-199814 15La hipótesis clásica de Kuznets

miento económico se endogenizó y la desigualdad (de activos o de ingresos) se
asumió como una variable independiente.

La promocionada difusión del trabajo de Dollar y Kraay11  se constituyó
en un punto culminante para la teorización econométrica del problema
kuznetsiano. Ambos investigadores encontraron que el ingreso medio del quintil
poblacional más pobre habría crecido en una tasa proporcional al crecimiento
del ingreso medio total, independientemente que se trate de un país «rico» o
«pobre». Ese hallazgo los condujo a concluir que la institucionalidad democrá-
tica de cada país y la ejecución del gasto social básico (salud y educación) no
tenían importancia alguna para explicar la mejora de los ingresos de los más
pobres; antes bien el control de la inflación, la apertura comercial y la
flexibilización de mercados eran favorecidas.

Restringiendo la muestra de países a casos pertenecientes a América Lati-
na, Morley12  encontró evidencia favorable a la hipótesis de Kuznets. No obs-
tante, según Morley, el crecimiento económico observado tiene un comporta-
miento cada vez más regresivo a medida que pasa el tiempo, con lo que se hace
necesario diseñar medidas que mejoren su supuesto carácter progresivo.

Los dos estudios discutidos arriba contienen los resultados de un vigoro-
so tratamiento estadístico de la información disponible. Sin embargo, el pri-
mero contradice abiertamente el actual desarrollo teórico que existe sobre la
importancia que tienen los cambios institucionales antes que los tecnológicos
para promover el crecimiento económico.13  A su vez, si bien es cierto que en el
segundo estudio se hace una extensa discusión sobre la experiencia de la apli-
cación de las reformas estructurales en cada uno de los países latinoamericanos
observados, la variable construida al respecto para aproximar las diferencias
entre países no considera la reforma laboral, que en rigor ha debido de
privilegiarse puesto que la dinámica del empleo se encuentra en el corazón
mismo del proceso de crecimiento kuznetsiano.

Puede verse entonces que el papel predominante conferido a la
econometría en el análisis de los procesos de crecimiento económico de los

diferentes países del mundo y su relación con los niveles de vida de la pobla-
ción ha opacado el rol cumplido por sus contrapartes analíticas, de modo que
ésta se habría convertido en la herramienta de análisis económico por excelen-
cia.14  No obstante han surgido los primeros atisbos de cuestionamiento a tal
mecanicismo metodológico, al menos en el tema de nuestra investigación.

Por ejemplo, el procedimiento de análisis de corte transversal entre países
para explorar el problema de la interrelación entre el crecimiento y la desigual-
dad ha sido cuestionada por Ravi Kanbur.15  Según su opinión, un análisis de
casos por países puede ser más provechoso que un análisis econométrico de
corte transversal puesto que han surgido críticas respecto a la calidad de los
datos compilados por Deininger y Squire.16  A su vez, Ravallion17  señala los
problemas de interpretación existentes al analizar los resultados agregados o
promedio comúnmente reportados en los estudios. Por ejemplo, el seguimien-
to de hogares panel en las encuestas de niveles de vida revelan con frecuencia
que aunque la tasa global de pobreza podría no haber variado significativamente,
en realidad una gran parte de los mismos han sido renovados al comprobarse
la existencia de una importante movilidad de ingresos poblacional.

Por otro lado, el apoyar la perspectiva de realizar investigaciones de casos
por país no significó un retroceso para la econometría. En efecto, diversos
análisis sobre la distribución del ingreso surgieron en torno a las formas fun-
cionales estadísticas de la curva de Lorenz,18  llegando incluso a formalizar
relaciones matemáticamente exactas con los clásicos índices de pobreza de Foster,
Greer y Thorbecke.19  En ese mismo sentido, el hecho de que pocos países
cuenten con series estadísticas de largo plazo de los indicadores de desigualdad
y la pobreza impuso la necesidad de elaborar instrumentos pertinentes. Datt y
Ravallion20  propusieron una metodología de descomposición de los cambios

11 Dollar, D. y Kraay, A. (2000). El estudio ha sido realizado sobre una muestra de 80 países pobres y ricos, cubre cuatro décadas
y relaciona los efectos del crecimiento económico con los ingresos percibidos por el quintil más pobre de cada país.

12 Morley, S. (2000). La muestra utilizada incluía 16 países con datos entre 1960 hasta 1997.
13 Sobre la importancia del papel de las instituciones como motores del crecimiento económico véase North, D. (1990).

Por otro lado, se ha encontrado evidencia de que existiría una curva de Kuznets política. Véase para ello Chong, A. (2001).

14 Respecto al sobredimensionamiento de la econometría en el análisis macroeconómico, puede revisarse una interesante
discusión breve realizada por Axel Leionhufvud (1987) en el marco del debate entre las escuelas keynesiana y monetarista.

15 Kanbur, R. (1998).
16 Treintaicinco por ciento de las observaciones no han sido calculadas directamente de una fuente primaria sino que han

sido compiladas de fuentes secundarias (publicaciones).
17 Ravallion, M. (2001).
18 Una discusión sobre la validez de distintas formas funcionales de la curva de Lorenz para el caso norteamericano puede

encontrarse en Soo, K. (1999), donde se incluyen la curva de Lorenz «a la Kakwani» y la de Villaseñor (Lorenz cuadrática).
19 Revisar la exposición sobre la utilidad de estos índices realizada por Chacaltana, J. (1994)
20 Datt, G. y Ravallion, M. (1992).
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observados en la pobreza en sus componentes atribuibles al crecimiento eco-
nómico (efecto crecimiento) y a los cambios en la desigualdad (efecto
redistribución) y un residuo.

Esta aproximación no paramétrica, basada en el análisis de curvas de
Lorenz estimadas, ha sido criticada por Mahmoudi,21  para quien una esti-
mación de dichos componentes a través de las funciones acumuladas de
ingresos (las que son una transformación inversa de la curva de Lorenz)
eliminan al residuo, lo que se presta a interpretaciones ambiguas cuando este
componente resulta más importante que los dos primeros.22  Con todo, tal
perspectiva de análisis corre el peligro de una interpretación mecanicista23

puesto que es frecuente derivar que el crecimiento es neutralmente
redistributivo y que, por lo tanto, las políticas que las promovieron tienen la
misma naturaleza.24

Finalmente, Kanbur argumenta que la producción literaria en cuanto a
la interrelación entre el crecimiento, la desigualdad y la pobreza ha respondi-
do principalmente a nuevas cuestiones políticas.25

Esta perspectiva ya había sido señalada por Deininger y Squire.26  En
efecto, la hipótesis de Kuznets ha sido utilizada para justificar los argumen-
tos de distintas corrientes políticas. Para los liberales, la hipótesis de Kuznets
implicaría que las desigualdades sean aceptadas puesto que —en el mediano
plazo— el desarrollo económico se traduciría en una sociedad más igualitaria.
Por el contrario, para quienes abogan por la ayuda social, las ideas de Kuznets
sirven para exigir políticas que ayuden a los pobres e incluso en el extremo se
argumenta que habría que oponerse al crecimiento económico.

Parece ser que toda esta discusión seguirá en boga en tanto no se tracen
espacios consensuales sobre los cuales trabajar activamente para reducir la po-
breza y la desigualdad.

Como se señaló al comienzo de este apartado, nunca antes se había teni-
do la posibilidad de discutir en vivo las actuales tendencias socioeconómicas
de más de cien naciones en el mundo.

No obstante, a la par de este productivo fenómeno intelectual, los niveles
de pobreza y de desigualdad en el mundo siguen incrementándose. De allí que
resulten muy reflexivas estas palabras de Leijonhufvud:27  «Un énfasis menos
exclusivo en la econometría y mayor empeño en el conocimiento de la historia y de
las instituciones económicas, como antaño, hubiera ayudado».

1.2. DISCUSIÓN LOCAL

En 1998 se publicaron dos importantes documentos de trabajo donde
por primera vez se da cuenta de la evolución de la pobreza y la desigualdad en
el Perú en los últimos 30 años. De manera oportuna se pudo llenar entonces
un enorme vacío respecto de la evolución de los niveles de vida de la población
peruana en el largo plazo, con lo que la hipótesis de Kuznets para el caso
peruano pudo discutirse de manera más consistente.28

Con respecto a la evolución de la pobreza, Escobal, Saavedra y Torero29

indican que entre 1971-1972 y 1996 se habría reducido el nivel de pobreza en
alrededor de 15 puntos porcentuales. Destacan su relativo aumento en las áreas
urbanas y su ligera reducción en las áreas rurales, en el marco de un fuerte
proceso de migración del campo a la ciudad, principalmente hacia Lima Me-
tropolitana, en los años setenta y ochenta.

21 Mahmoudi, V. (1998).
22 En su Panorama Social 1994 la CEPAL interpreta al residuo como un «efecto conjunto» del crecimiento y la redistribución.

Sin embargo, tal postura apoya el punto de vista de Mahmoudi en el sentido que la estimación de Datt y Ravallion falla
al no poder separar consistentemente ambos efectos.

23 Recientemente el BID coordinó una red de investigación para América Latina sobre el tema de los activos y los pobres.
Todos los documentos tienen una estructura similar, sobre todo en el apartado que utiliza la metodología de descompo-
sición de Datt y Ravallion. En esencia obtienen conclusiones iguales: el crecimiento es bueno para los pobres y la
redistribución puede no serlo. Para el caso de Costa Rica: véase Trejos, J.D. y Montiel, N. (1999); para Colombia:
Leivovich, J. y Nuñez, J. (1999); para Chile: Contreras, D. y Larrañaga, O. (1999); para Brasil: Joaquim, E. y Pinto, A.
(1999); para Bolivia: Gray, M. y Jiménez, W. (1999); y para Perú: Escobal, Saavedra y Torero (1998).

24 Kanbur. Ob. cit.
25 Ob. cit.
26 Deininger, Klaus  y Squire, Lyn (1997).

27 Leijonhufvud, Axel (1987).
28 En el sentido de que el clásico análisis de Kuznets es de largo plazo antes que de corto plazo. La longitud en años promedio

considerada por Kuznets como «largo plazo» es entre 15 a 20 años. Los años en los que ocurrieron cambios estructurales
de largo plazo para el PBI peruano han sido identificados por Seminario y Beltrán (1998). El primero de ellos es 1961
(año en que acabó el primer proceso primario exportador) y 1974 (fechado como el fin de la edad de oro del capitalismo
mundial). Por su parte, Tovar y Chuy (2000) fechan a 1993 como el año en que termina el ciclo iniciado en 1974, en
el que las tasas de crecimiento promedio se elevan nuevamente pero sin disminuir su variabilidad. Finalmente, Jiménez
(1997) identifica tres ciclos de crecimiento de largo plazo: 1950-1959 (10 años aproximadamente), 1960-1975 (más o
menos 15 años), y 1976-1989 (alrededor de 15 años). De acuerdo con estos hallazgos podemos concluir que el periodo
de crecimiento de los noventa enmarca un nuevo ciclo de largo plazo cuyo turning point aún no aparece.

29 Escobal, J., Saavedra, J. y Torero, M. (1998).
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Sin embargo, aún cuando en ese estudio se hace una importante revisión
de mediano plazo (1985-1996) sobre el impacto que tienen los cambios en el
acceso o tenencia de activos sobre la pobreza, el periodo de análisis se restringe
aún más cuando se pretende explorar las probabilidades de tránsito entre los
estados pobre / no pobre que los activos predeterminan.

La baja tasa de predicción del modelo utilizado por estos autores entre
los estados «pobre» a «no pobre» —aproximadamente un 21% de aciertos
contra 79% de desaciertos—, que es la dinámica que nos interesa entender,
indicaría que existiría un problema de especificación por la no inclusión de las
variables realmente relevantes en dicho modelo. En ese sentido, que el modelo
no funcione puede constituirse en la prueba de que la teoría no es consistente
con la realidad. En todo caso, ese resultado junto con las conclusiones obteni-
das nos lleva a considerar que las razones que ayudaron a una determinada
población a escapar de la pobreza durante 1991-1994, estuvieron más ligadas
a factores de shock externos no especificados en el modelo que a la disponibili-
dad de determinados activos. Es decir, no es la disponibilidad o acceso a cier-
tos activos identificados como importantes los que determinan una transición
positiva desde el estado «pobre» a «no pobre», sino la posibilidad de que estos
puedan realizarse ante un shock positivo externo.30

En cuanto a la desigualdad del ingreso, Saavedra y Díaz,31  confirmando
el trabajo realizado por Escobal y otros, señalan que la hipótesis de una reduc-
ción de la distribución del ingreso en el largo plazo es válida e independiente
—en el corto plazo— de un periodo de auge o de recesión económica, con lo
que el argumento de Kuznets no tendría ningún poder de explicación de la
realidad peruana.

Trabajos previos centrados en el periodo de 1991 a 1994 como los de
Yamada o FONCODES,32  atribuían esa reducción en la desigualdad del in-
greso al hecho de que el crecimiento económico ocurrido durante dicho perio-
do habría sido de «ancha base», con lo que el «goteo» habría contribuido con

éxito a la reducción de la pobreza.33  No obstante, se ha demostrado que el que
la dispersión de ingresos haya disminuido sostenidamente hasta 1994 —in-
cluso en un periodo inflacionario y recesivo (como sucedió a fines de los ochen-
ta)—, no es señal de un mayor bienestar de la sociedad,34  sino más bien de una
distribución progresiva de la crisis (entendida como un estancamiento o re-
ducción sostenido del PBI per cápita) en la misma.35

El tema de la distribución de la crisis y su manifestación en los graves
problemas socioeconómicos que sufre el Perú fue desarrollado por Figueroa en
su clásico libro Crisis Distributiva en el Perú.36  El argumento central de ese
trabajo es que el Perú habría sufrido un largo proceso de distribución de la
crisis, que se habría resuelto en una forma de crisis distributiva expresada en
altos niveles de pobreza, violencia social, corrupción y aún de caída de la in-
versión, lo que redundaba en una menor performance del crecimiento econó-
mico. Todo ello como consecuencia de ejecutar políticas económicas guiadas
principalmente por el problema de la deuda externa.

Esta línea de pensamiento es también sostenida por Ugarteche37  para
quien «(...) la depresión de los niveles de ingresos per cápita y la reducción del gasto
público, fruto de la necesidad de pagar la deuda en un contexto internacional
adverso, han conducido al [mayor]38  deterioro de los niveles de vida de la población».

Nótese el énfasis dado por ambos investigadores al papel determinante
de la economía política del neoliberalismo en el Perú. Así, con palabras de más
o de menos, ambos opinan que las políticas neoliberales ensayadas a principios
de los noventa estaban impulsadas por un diagnóstico ortodoxo de los

30 En palabras de los propios investigadores «… lo que determina la probabilidad de ser pobre no es sólo la posesión de
determinado activo, sino también su precio de mercado en cada momento del tiempo».

31 Saavedra, J. y Díaz, J. J. (1998).
32 FONCODES, (1995).

33 Yamada, Gustavo (1996). En este sentido por ejemplo, Yamada asegura que la reducción de la pobreza dependería
únicamente del tamaño del producto nacional bajo la interpretación de que la distribución del ingreso se habría mante-
nido invariable en el largo plazo.

34 Escobal J. y Agüero, J. (1995). Aunque puede tomarse como especulación, una alternativa no ha sido considerada: la
posibilidad de que el subreporte de ingresos de los más pobres en 1991 (por los problemas de terrorismo) y el posterior
subreporte en 1994 de los ingresos de los más ricos (diversas razones) hayan resultado en una sobreestimación de la
mejora en los niveles de vida de los deciles poblacionales inferiores. Sobre los problemas encontrados en el recojo de
información de los ingresos o gastos de la población véanse los documentos técnicos de las ENNIV respectivas.

35 No obstante, tanto el BCRP (1991) como Reyes (1995) encuentran que la desigualdad aumentó durante la crisis de
fines de los ochenta e inicios de los noventa para el caso de Lima Metropolitana.

36 Figueroa, Adolfo (1993).
37 Ugarteche, Oscar (1991).
38 Hemos añadido «mayor» puesto que según Ugarteche el problema de la deuda externa no explica todas las convulsiones

que tiene el Perú, pero que si agrava las existentes.
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desequilibrios económicos, según el cual estos provenían de un exceso de la
demanda la cual debía reducirse para bajar la inflación. En el fondo, lo que en
realidad se buscaba con tales políticas era lograr que el ajuste permitiera im-
pulsar un rápido crecimiento económico basado en un remozado sector pri-
mario exportador, que mejorara la capacidad de pago del país de sus obligacio-
nes externas. Dicha visión, como veremos en la siguiente sección, fue la que se
reprodujo precisamente durante los noventa.39

Estos argumentos convergen en una reformulación, de acuerdo con los
objetivos de la presente investigación, de la hipótesis de Sonia Fleury, la cual
puede expresarse de la siguiente manera: La incapacidad de resolver el proble-
ma de la crisis distributiva peruana de los últimos treinta años se fundamenta
en la incapacidad de ejecutar las políticas económicas y sociales que fomenten
el máximo crecimiento económico con equidad distributiva, sin que primero
estas refuercen el mayor nivel mundial de desigualdad en el acceso a la distri-
bución de la riqueza y a los bienes públicos.40

39 Jiménez, F. (2000), Dancourt, O. (1999).
40 Fleury, S. (1998). En realidad este argumento fue expuesto por Fleury de la siguiente manera: «…el dilema de los estados

latinoamericanos se basa en una persistente crisis de gobernabilidad al tratar de mantener un orden jurídico y político basado
en el principio de la igualdad básica entre sus ciudadanos y, al mismo tiempo, preservar el mayor nivel mundial de desigualdad
en el acceso a la distribución de la riqueza y de los bienes públicos». (La cursiva es nuestra).

La discusión abordada en este trabajo sobre la validez de la hipótesis de
Kuznets se ha realizado en torno a la experiencia peruana.  Para disminuir la
gran cantidad de personas que viven en pobreza en el Perú se han empleado
principalmente dos herramientas: la aplicación de un programa de crecimien-
to económico neoliberal, que supuestamente mejoraría los niveles de vida de la
población más pobre a partir de la mejora de las más acomodadas;41  y, la
ejecución de una amplia gama de políticas de ayuda social de emergencia sin
precedentes en el Perú.

Una simple inspección de los principales agregados macroeconómicos y
sociales obtenidos durante los noventa, nos sugiere que tales medidas no pro-
dujeron un cambio significativo en la proporción de la población nacional que
vive en pobreza. (Véase el gráfico Nº 2).

Como puede apreciarse, aún cuando el PBI per cápita se ha recuperado
en un poco más del 25% durante el periodo estudiado y el gasto social se ha
incrementado notablemente —de representar un 3.3% del PBI en 1991 a
casi 8% para el año 2000—, los niveles de pobreza no han variado
significativamente.42

Aunque es frecuente analizar los niveles de pobreza como una cifra porcen-
tual respecto a la población total de una determinada área, región o país, una
visión más completa del nivel de pobreza abarca no solamente el peso relativo

Tendencias generales del crecimiento,
la desigualdad y la pobreza en el

Perú de los noventa

41 La clásica hipótesis del «goteo» o «trickle down».
42 La disminución de 1.2 puntos porcentuales linda en la ancha banda de error estadístico de ±5%.

CAPÍTULO II
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Fuentes: Pobreza y gasto social: Instituto Cuanto; PBI pc: BCRP; Inflación: INEI.
Elaboración propia.

Gráfico N° 2
Perú: Principales indicadores macroeconómicos

y sociales durante los noventa

que ésta tiene en una determinada población sino también la cantidad de per-
sonas que ella representa. Considerando esta posición podremos apreciar que
en realidad el número de pobres se redujo a una tasa promedio anual de 0.2%
desde principios de los años setenta a mediados de los ochenta, aumentó dra-
máticamente hacia 1991 a una tasa de 7.7% anual, y a partir de tal fecha se han
añadido más pobres a una razón de 1.5% cada año. Es decir, durante los años
noventa no se conoce una reducción efectiva del número de pobres.

Es común escuchar que la reducción de los niveles de pobreza y la des-
igualdad hacia 1994 y posteriormente 199743  ha sido sostenida. Sin embargo,
actualmente existen elementos suficientes para asegurar que tal tendencia se

Cuadro N° 1
Evolución de la población total y la pobreza, 1971-2000

Año Población total Pobres

(Miles) Porcentaje Número Variación respecto a
(Miles)  la encuesta anterior

1971-72 13 567.7 64.0% 8 683 -.-

1985-86 19 492.4 43.1% 8 401 -3.25%

1991 21 966.4 55.3% 12 147 44.59%

1994 23 130.3 53.4% 12 352 1.68%

1997 24 371.0 50.7% 12 356 0.04%

2000 25 662.0 54.1% 13 883 12.36%

Fuentes: Pobreza (Instituto Cuanto); Población (BCRP).
Elaboración propia.

habría revertido en algún momento entre 1997 y el 2000,44  y que de hecho
ambas comenzaron a incrementarse. Investigadores como Hentschel45  o
Alfageme y otros,46  por ejemplo, encuentran un deterioro en la desigualdad
para el Perú urbano después de 1997. También el Instituto Cuanto señala, en
concordancia con los resultados de la última ENNIV, que la desigualdad del
consumo habría empeorado elevándose de un Gini igual a 33% en 1997 a
36% en el año 2000.47

Respecto a este comportamiento observado, Saavedra y otros48  habrían
advertido de esta tendencia al encontrar para la década del noventa un par de
potenciales elementos incrementadores de la desigualdad. Uno de ellos, inde-

44 Los indicadores de pobreza, según las ENAHO 1997-2000 que condujo el INEI, siguen mostrando una mejora en los
niveles de pobreza relativa. A pesar de tales resultados, Gamero (2000) encuentra evidencia de que, en conjunto, la
población no pobre se habría empobrecido. Además, en la actualidad el INEI ha encargado a Javier Herrera la revisión
de las cifras de consumo e ingreso calculadas con anterioridad, por lo que los estimados oficiales de pobreza y/o des-
igualdad variarían significativamente, habrá que ver en qué dirección.

45 Hentschel, J. (1999).
46 Ob. cit.
47 Instituto Cuanto (2000).
48 Ob. cit.43 Mediciones realizadas por el INEI con las ENAHO dan cuenta también de esta mejoría. Véase INEI (1998).
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pendientemente de que una familia se encuentre en el área urbana y rural, sería
el crecimiento de los diferenciales de ingresos por cuenta de la educación como
consecuencia del mayor ingreso otorgado a la mano de obra calificada antes que
la no calificada, en un marco de liberalización del mercado de trabajo que habría
confinado a esta última a los empleos de mala calidad del sector terciario de la
economía.49  El otro elemento es, junto con una baja tasa de inflación, un
abaratamiento relativo en el costo de capital, con lo que el valor de las empresas
ha aumentado, lo que haría suponer que los ingresos de quienes poseen tales
activos se habrían incrementado en detrimento del resto de la sociedad. Un
elemento adicional y de mayor trasfondo es señalado por Birsdall y Londoño50

y Francke,51  para quienes una estrategia de crecimiento económico basada en
el liderazgo dinámico del sector primario exportador es menos favorable para
reducir la pobreza y puede contribuir a una mayor desigualdad intrasectorial.

Puesto que es evidente que rechazar al crecimiento económico junto con
el gasto social como motores importantes de la reducción de la pobreza es más
que algo descabellado, los dramáticos resultados del Perú en esta última déca-
da nos llevan a considerar cuál ha sido entonces la naturaleza del crecimiento
económico así como del gasto social. Dicho de otro modo, es imperativo pre-
guntarse qué tipo de crecimiento económico se está promoviendo a partir de
las políticas económicas ejecutadas y qué tipo de capacidades de los más po-
bres ha sido reforzado o impulsado a través de la ejecución del gasto social.

2.1. EVOLUCIÓN Y EVALUACIÓN DEL CRECIMIENTO
ECONÓMICO

La estrategia de desarrollo económico, a saber el modelo neoliberal,52

ensayada desde principios de los noventa no es nueva. Machado53  y Jiménez54

señalan, por ejemplo, que esta estrategia tiene mucho en común con la política
de desarrollo liberal aplicada por Odría durante los años cincuenta: un Estado
pequeño que incentiva la inversión extranjera directa en el sector exportador
de materias primas y en el de servicios públicos (energía y telecomunicacio-
nes). Al margen de los paralelismos que se puedan destacar con uno u otro
gobierno, lo que importa destacar es que la aplicación de ese modelo suponía
exponer el desarrollo socioeconómico a la dependencia del capital externo y,
por lo tanto, hacerlo muy vulnerable a los shocks externos.

Durante los noventa el Perú pasó por tres periodos claramente definidos:
uno de decrecimiento post ajuste (1991-1992), otro de recuperación y auge
(1993-1997), y un periodo de agotamiento del crecimiento económico (desde
1998) que aun puede percibirse hasta nuestros días. Es decir, de los diez años
considerados en el estudio solo cuatro pueden considerarse de crecimiento
económico, a saber: 1993, 1994, 1995 y 1997. Nótese que los años de éxito
económico han ocurrido principalmente durante el primer quinquenio de los
noventa, mientras que los años recesivos, a excepción de 1997, se concentran
durante el segundo quinquenio. Dado que los niveles de pobreza son sensibles
al crecimiento económico, no debe sorprender que los niveles de vida de la
población se hayan deteriorado sensiblemente para fines del periodo de go-
bierno fujimorista.

En efecto, según demuestra Jiménez,55  los éxitos logrados entre 1993 y
1997 fueron el resultado de una favorable mejora de la demanda internacional
de las materias primas que exportamos y de la ausencia de un cambio climático
adverso (del Fenómeno del Niño), antes que de una correcta aplicación del
programa neoliberal. Jiménez enfatiza los graves desequilibrios externos dejados
por la administración fujimorista, una demanda interna deprimida y la pérdida
del liderazgo competitivo del sector manufacturero en el producto nacional.

Respecto a esta última característica y puesto que actualmente la población
peruana se encuentra concentrada en las ciudades (alrededor del 73%), Bruno
Seminario56  indica que no es viable una estrategia de crecimiento económico
que no sea capaz de crear empleo en las ciudades. Desde ese punto de vista resulta

49 Con lo que la supuesta ventaja comparativa «mano de obra abundante no calificada» no serviría como estrategia de
desarrollo peruano. Véase para esto Gamero, J. (1998) y Saavedra, J. (1996).

50 Birsdall y Londoño (1997).
51 Franke, P. (1996).
52 Según The Heritage Foundation & The Wall Street Journal, el Perú es la tercera economía latinoamericana con mayor

libertad económica luego de Chile y Argentina; y ocupa el lugar 36 de 161 países considerados en el referido estudio.
Diario El Expreso, 23 de Agosto del 2000.

53 Machado, R. (2000).
54 Ob. cit.

55 Ob. cit.
56 Seminario, B. (1995).



claro observar que es difícil que los éxitos del crecimiento económico se hayan
traducido en una mejora sustancial de los niveles de vida de la población cuando
la industria manufacturera interna se encuentra deprimida. De allí que se expli-
ca que casi la mitad de la PEA ocupada se encuentre concentrada en la
microempresa, cuyas actividades principales son el comercio y los servicios.57

Iguiñiz58  considera que las políticas neoliberales fueron correctamente
aplicadas en el sentido que, luego de que el FMI y del gobierno de Fujimori se

legitimaran ante la población tras la reducción efectiva de la tasa de inflación,
era natural que la política fiscal sirviera al objetivo de restaurar los pagos de la
deuda externa, que la política monetaria asegurase el equilibrio macroeconómico
necesario para asegurar la rentabilidad de los «capitales golondrina», mientras
que las privatizaciones abrían un espacio altamente rentable para las empresas
extranjeras ya que se ofrecía la posibilidad de generar mercados monopólicos
en cada uno de los servicios básicos públicos. La masiva entrada de capitales
extranjeros permitió que el pago de servicios de la deuda externa no repercu-
tiera negativamente en los niveles de vida de la población durante el primer
quinquenio de los noventa, e incluso dio un respiro al gobierno para que acu-
mulara reservas internacionales.59

Figueroa60  señala que la expansión económica de ese periodo se debió
principalmente a un aumento sostenido del gasto público, que en el Perú ha
probado ser pro cíclico. La inversión pública en infraestructura se incrementó
de manera importante durante 1993-1995, financiada principalmente por los
ingresos obtenidos de las privatizaciones y el acceso a nuevos créditos externos
pactados, cuyos resultados permitieron finalmente a Fujimori ser reelegido
para un segundo periodo presidencial.

Sea como fuere, todas estas perspectivas coinciden en atribuir un papel
determinante de los factores externos sobre la performance del crecimiento
económico en el Perú de los noventa, independientemente de que tales facto-
res se materialicen a través de una acción directa del Estado con sus políticas
económicas aplicadas o a través del desenvolvimiento del libre mercado.

2.2. EVOLUCIÓN Y EVALUACIÓN DEL GASTO SOCIAL

La aplicación de las políticas de ayuda social tuvo como instituciones
emblemáticas a FONCODES, PRONAA, INFES, entre otras. El monto total
distribuido entre las poblaciones pobres focalizadas significó alrededor del 4.2%
del Producto Bruto Interno en 1993 y 7.1% en 1998.

No obstante, las críticas en cuanto al manejo de los recursos, principal-
mente de FONCODES, no se hicieron esperar. Entre las principales observa-
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Gráfico N° 3
Perú: Evolución del PBI real global y per cápita, 1991-1999

59 Gamero, J. , Campodónico, H., y Mauro, R. (1999)
60 Figueroa, A. (1998).
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57 Ello no implica que se perjudique el crecimiento económico en las áreas rurales que es donde se concentra principal-
mente la pobreza extrema. En esa perspectiva, la discusión de un crecimiento que favorezca a tales poblaciones debería
enfocarse en las políticas económicas sectoriales que promuevan el aumento de la rentabilidad relativa de los sectores
que pueden crear empleo en tales áreas, como por el ejemplo la Agroindustria exportadora. Véase Campodónico, H.
(2000) y Porter, M. (1998).

58 Iguiñiz, J. (2000).
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ciones estuvieron las siguientes: El aprovechamiento del rédito político a tra-
vés del gasto social, no por una ejecución regresiva sino mas bien por el calen-
dario de desembolsos; el aumento del gasto público ejecutado anual que se
contradice con la estrategia de reducción del aparato social, se escoge el gasto
focalizado antes que el universal; y la ineficiencia de una lógica de mercado
para asignar recursos sociales hacia los más pobres.

Es interesante observar que el gasto ejecutado por FONCODES ha sido
calificado de progresivo. Es decir, que éste se distribuyó de manera proporcio-
nal hacia los lugares geográficos más pobres, y que la calidad de tal progresividad
se elevó al disponerse en 1993 de los resultados del Censo Nacional de Vivien-
da realizado ese año. No obstante, el aprovechamiento político se puso en
evidencia mediante un calendario de gasto ajustado a las fechas electorales.61

Llama la atención que, de manera sostenida, el gasto ejecutado por
FONCODES se haya elevado, cuando el concepto de ejecución del gasto de
esa institución implicaba una reducción de gasto no focalizado, problema que
estaría presente en el gasto social universal.62  El incremento de los gastos so-
ciales fue sido posible por una cada vez mayor dependencia del financiamiento
del FONCODES de préstamos internacionales, lo que lo hacía vulnerable a
los costos financieros internacionales que éstos implican.

La viabilidad del proyecto de reelección fujimorista estuvo en parte basa-
da en la forma de trabajo de FONCODES. Esa institución trabajaba directa-
mente con grupos comunitarios que demandaban la aprobación de proyectos
sociales cuya implementación los beneficiaría. Sin embargo, esos grupos se
deshacían inmediatamente después que se implementaba el proyecto, ya que
sólo se organizaban en torno a una determinada demanda. Así, esta ayuda
social focalizada ofrecía una relación vertical y directa con el Estado de tipo
paternalista y clientelista.

La eficiencia del gasto social de FONCODES entre 1991-1994 fue me-
dida por Arce,63  quien realizó una regresión del gasto per cápita social de esa
institución respecto de los niveles de pobreza calculados por ésta. Los resulta-
dos se reproducen en el cuadro Nº 2.

61 Shady, N. (1999) y también Graham, C. (1996).
62 Beaumont, M. (1996).
63 Arce, M. (1996).

Cuadro N° 2
Regresión del gasto social per cápita sobre el

índice de pobreza 1991-1994

En los departamentos En las provincias

Constante -4.1732 11.6284

Coeficiente Índice de Pobreza 11.4413 7.1451

R2 42% 5.3%

N 24 188

Tomado de: Arce, Moisés (1996).

Lo que destaca a primera vista, es cómo cae la eficiencia del modelo
cuando se le aplica a escala provincial. En efecto, a nivel departamental el 42%
del gasto social es explicado por el índice de pobreza respectivo; sin embargo,
en las provincias este último explica sólo por el 5.3% del gasto social. En
opinión de Arce, ese hallazgo prueba que la asistencia a la pobreza a través de
una lógica de mercado no implica necesariamente que el gasto social llegue a
las comunidades o poblaciones más pobres, sino a aquellas con suficiente ca-
pacidad de organizar una demanda. De esta manera, se estaría probando que
las desigualdades en activos (tanto de infraestructura como humanos) no sólo
afectan la performance del crecimiento económico, sino también la eficiencia
y efectividad del gasto social.64

Las acciones sociales del FONCODES se definían como ayuda social de
emergencia —por tanto, como un paliativo fiscal de corto plazo—, para aten-
der a la población más pobre luego de los embates del fujishock de 1990.
FONCODES está próximo a cumplir 10 años de profusa actividad, pero los
niveles de pobreza han repuntado hasta casi llegar a los mismos niveles alcan-
zados luego del ajuste estructural de principios de los noventa.

64 Deininger, K. y Olinto, P. (2000).
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Luego de reflexionar sobre la naturaleza del crecimiento económico así
como del gasto social del Perú de los noventa, la descripción cuantitativa
basada en los paneles de hogares 1991-1994 y 1997-1998 nos ayudará a dilu-
cidar con mayor profundidad cuáles han sido los patrones de reducción de la
pobreza y la desigualdad, tarea que es desarrollada con amplitud en el si-
guiente capítulo.

Tal como se ha propuesto, se determinará en qué medida el crecimiento
económico y la redistribución del ingreso contribuyeron a mejorar los niveles
de vida de la población pobre en el Perú. Para realizar las estimaciones se utili-
zarán dos metodologías: la de Datt y Ravallion, y la metodología de descom-
posición de Mahmoudi, las cuales serán evaluadas para comprobar su consis-
tencia con la realidad.65  Todos los cálculos contenidos en este capítulo se rea-
lizan sobre la base de los paneles de hogares construidos especialmente para
esta investigación.

A lo largo de todo este trabajo se hace abstracción de los flujos migratorios
internos (que se han reducido notoriamente durante los noventa) y de los
flujos migratorios hacia el exterior. Por definición metodológica trabajamos
con familias residentes en el país, que fueron entrevistadas durante dos perio-
dos consecutivos.

La migración al exterior constituyó un fenómeno masivo a fines de los
ochenta (principalmente por la debacle económica aprista y el terrorismo), y
continuó su tendencia creciente a partir de 1996 (sobre todo por la falta de
empleo y/o de su deterioro).66  No obstante, la variable «Otros ingresos» con-
tiene como subcomponente a las «Remesas del exterior», por lo que los proba-
bles efectos positivos de los flujos migratorios al exterior podrán reflejarse en

Modelación empírica

65 La exposición formal de ambas metodologías, así como una breve discusión metodológica pueden revisarse en el anexo 6.3.
66 «Todos vuelven a irse». Entrevista a T. Altamirano.  En: Caretas, N° 1588, 1999.

CAPÍTULO III
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cambios favorables de los niveles de vida de las familias vinculadas a los flujos
de migrantes. Empero, tal como puede apreciarse en el gráfico Nº 4, la impor-
tancia relativa de las remesas del exterior en el ingreso medio per cápita es
mínima, aunque en determinados casos pueda ayudar al bienestar de determi-
nadas familias. Nótese no obstante su carácter regresivo.

durante todo el periodo estudiado, mientras que el crecimiento económico
tuvo un comportamiento positivo para la lucha contra la pobreza durante el
periodo de 1991 y 1994, y un comportamiento adverso entre 1997 y 1998.

Gráfico N° 4
Importancia relativa per cápita de las remesas del exterior,

panel ENAHO 1997-98

Elaboración propia a partir del panel ENAHO 1997-1998.
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3.1. LA DESCOMPOSICIÓN DE LOS CAMBIOS EN LA POBREZA
EN LOS COMPONENTES CRECIMIENTO Y REDISTRIBUCIÓN

3.1.1. Descomposición según área geográfica

Las descomposiciones a escala nacional revelan, en primer lugar, que fue
la redistribución del ingreso la principal fuente de reducción de la pobreza

Gráfico N° 5
Efectos crecimiento y redistribución en los cambios de la

pobreza en el ámbito global 1991-94 y 1997-98

Fuente: Panel de hogares ENNIVs 1991 y 1994 (Instituto Cuanto), Panel de hogares ENAHO 1997 y
1998 (INEI).
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Estos resultados globales indican que ambas metodologías producen re-
sultados similares67  y describen con consistencia la realidad, pero no en el
sentido con el que usualmente se interpreta como veremos a continuación.

En primer lugar, la interpretación clásica exime al crecimiento económi-
co de un resultado redistributivo, cuando la determinación de precios y la
asignación de recursos es de carácter inherente al crecimiento mismo. Como
subraya Figueroa, la distribución del ingreso es una variable endógena en toda

67 El hecho de que los resultados globales de ambas metodologías sean similares y no iguales, a pesar de que ambas utilizan
la misma base de datos, radica en que la metodología de Datt y Ravallion utiliza un estimado de la tasa de pobreza a
partir de la distribución mostrada en la curva de Lorenz paramétrica, construida desde esa base de datos. En cambio, la
metodología de Mahmoudi utiliza la propia base de datos para el cálculo de la tasa de pobreza.
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teoría de equilibrio general.68  Posteriormente, la interpretación clásica del efecto
redistributivo se da como corolario independiente del comportamiento del
primero. Desde ese punto de vista, se asume que la distribución del ingreso
inicial no tiene efectos sobre el crecimiento económico observado en el perio-
do de análisis, lo que contradice la actual perspectiva internacional respecto a
esta interrelación.

Como ejemplo de la interpretación clásica, Medina69  concluye en su
análisis para 1991-1994 que la principal herramienta efectiva para reducir la
pobreza es el crecimiento económico neutralmente distributivo, mientras que la
distribución habría contribuido a incrementarla. Por lo tanto, el crecimiento
económico debe ser impulsado, puesto que este ha demostrado ser efectivo
para combatir la pobreza, manteniendo las políticas económicas neutralmente
distributivas. En cuanto al efecto distribución, Medina indica que es preferible
no pronunciarse respecto a la evolución de la distribución del ingreso o gasto
global, sobre todo cuando se constata que las respectivas curvas de Lorenz se
intersectan.70

No obstante, de acuerdo con las sugerencias de interpretación dadas por
Larrañaga,71  de los resultados obtenidos por Medina se concluye que habría
que reconsiderar el papel del principal agente redistributivo de la economía, el
Estado. El gasto social y la inversión pública en infraestructura se incrementaron
de manera sostenida durante el primer periodo de gobierno de Fujimori, lo
que promovió la mejora de los niveles de vida de una amplia gama de comuni-
dades rurales a lo largo y ancho del país.

Una interpretación más consecuente de tales metodologías sería identifi-
car que el crecimiento económico tuvo un grado de desigualdad determinado,
cuyo resultado global logró reducir o no la pobreza. Tal interpretación, sin
embargo, puede prescindir de usar estas metodologías de descomposición.

Los resultados de la presente investigación muestran algunas diferen-
cias con cálculos realizados por otros investigadores, que serán explicadas
a continuación.

Para el periodo entre 1991 y 1994, Medina72  encuentra que el crecimiento
económico resultó importantísimo para mejorar los niveles de vida de los po-
bres. Este estudio encuentra por el contrario que lo más importante fue la
redistribución del ingreso. Varias diferencias metodológicas pueden estar detrás
de estas divergencias: El uso de la variable ingreso en vez del consumo, la elección
de una submuestra de hogares que conforman el panel de ambas encuestas, así
como el nivel de la canasta básica de pobreza escogida.73  Hay que destacar, no
obstante que los resultados obtenidos en el presente estudio encuentran eco en
la percepción obtenida por Yamada74  de que el crecimiento económico se habría
distribuido progresivamente durante el periodo en cuestión.

Para el periodo entre 1997 y 1998, las divergencias de los resultados del
presente estudio respecto al de Javier Herrera75  se encuentran principalmente
en el número de hogares identificados como panel. La metodología para obte-
ner ambos paneles de hogares —es decir, el panel de 1991-1994 y 1997-1998—,
se explica en detalle en el anexo 6.1. No obstante la importancia relativa de
ambos factores es similar, con lo que consecuentemente podemos afirmar que
existe evidencia de que aunque el crecimiento económico fue desfavorable entre
1997 y 1998, hubo evidencia de una mejora distributiva principalmente entre
los más pobres.76

Los resultados a escala regional revelan las principales contradicciones
entre los resultados de ambos métodos. Para 1991 y 1994, la metodología de
Datt y Ravallion revela que la disminución de la pobreza en la sierra y en Lima
Metropolitana se debió principalmente a que el crecimiento económico tuvo
un carácter redistributivo. En cambio, para la costa77  ocurrió todo lo contra-
rio, el crecimiento económico redujo la pobreza pero incrementó la desigual-
dad. Entre 1997 y 1998 la caída de los ingresos medios en la costa habría sido
progresiva, mientras que en la sierra y la selva el aumento de los ingresos me-
dios habría sido regresivo. Lima Metropolitana perdió en ambos periodos en

68 Ob. cit.
69 Medina, A. (1996).
70 Sin embargo, Shorrocks ha propuesto utilizar una transformación de la curva de Lorenz clásica a su forma generalizada.

Una explicación detallada de los teoremas que son útiles para comparar los cambios en la desigualdad entre dos distri-
buciones o más se encuentra en Mitnik, O. (1999).

71 Larrañaga, O. (1994).

72 Ob. cit.
73 El presente estudio utiliza una canasta a escala nacional, como lo hace Medina, pero emplea como ponderación a la

población de cada dominio en vez del gasto total de los mismos. No obstante, la elección de una u otra forma de
ponderación no asegura que un resultado u otro sea más exacto.

74 Ob. cit.
75 Herrera, J. (2000)
76 La apreciación general converge en que la pobreza extrema se habría reducido sostenidamente durante los noventa.
77 Para el periodo 1991-1994, sólo se refiere a costa urbana.
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términos de su ingreso medio per cápita, que tuvo un comportamiento más
regresivo a fines de los noventa.

Por otro lado, la descomposición de Mahmoudi se presta a otro tipo de
interpretación de lo que ocurrió con los niveles de vida en el ámbito regional.
Al parecer, durante 1991 y 1994 el crecimiento económico fue positivo, no
solo por su incremento en los ingresos medios sino también porque habría
sido progresivo en todos los dominios estudiados. Por el contrario, entre 1997
y 1998 el decrecimiento económico habría sido progresivo puesto que redujo
la pobreza en la sierra y la selva. No obstante, como se verá a continuación,
estas conclusiones preliminares adolecen de muchas debilidades.

Cuadro N° 3
Descomposición de los cambios de la pobreza, según regiones

Metodología de Datt y Ravallion

Efecto 1991-1994 1997-1998

Costa* Sierra Lima Total Costa** Sierra Selva Lima Total

Crecimiento -3.24 -1.50 0.82 -0.90 2.34 -0.95 -0.84 0.93 0.87

Redistribución 0.88 -3.42 -2.30 -1.87 -1.17 1.46 0.98 1.30 -0.17

Residual 0.46 -0.10 -0.08 0.01 -0.02 0.02 -0.06 -0.01 0.01

Total -1.90 -5.02 -1.56 -2.76 1.15 0.53 0.08 2.23 0.71

Metodología de Mahmoudi

Efecto 1991-1994 1997-1998

Costa* Sierra Lima Total Costa** Sierra Selva Lima Total

Crecimiento 0.00 -0.73 -1.81 -0.85 0.80 0.63 0.97 1.07 0.84

Redistribución -1.56 -2.97 -0.34 -1.73 1.67 -0.99 -1.26 0.53 0.03

Total -1.56 -3.70 -2.15 -2.58 2.46 -0.36 -0.29 1.59 0.87

*   Sólo costa urbana, sin Lima Metropolitana.
** No incluye Lima Metropolitana.
Elaboración propia basada en el panel de hogares ENNIV 1991-94 y ENAHO 1997-98.

Cuadro N° 4
Variación porcentual del ingreso medio per cápita, según deciles

DecilDecilDecilDecilDecil Panel 1991-1994Panel 1991-1994Panel 1991-1994Panel 1991-1994Panel 1991-1994 Panel 1997-1998Panel 1997-1998Panel 1997-1998Panel 1997-1998Panel 1997-1998

CostaCostaCostaCostaCosta* SierraSierraSierraSierraSierra LimaLimaLimaLimaLima NacionalNacionalNacionalNacionalNacional CostaCostaCostaCostaCosta** SierraSierraSierraSierraSierra SelvaSelvaSelvaSelvaSelva LimaLimaLimaLimaLima NacionalNacionalNacionalNacionalNacional

Más pobre 26.7% 48.2% 18.7% 48.4% -11.9% -4.9% 6.4% -69.1% -5.3%

2 12.1% 10.4% 10.0% 10.8% -0.2% -5.1% -1.6% 14.2% -2.6%

3 6.9% 8.1% 8.5% 7.6% -4.3% -3.7% -3.1% -6.5% -3.9%

4 9.5% 5.9% 4.2% 6.7% -1.9% -3.7% -3.3% -3.2% -3.2%

5 5.1% 7.1% 8.2% 6.8% -1.7% -3.4% -2.4% -0.9% -2.1%

6 8.2% 7.2% 4.5% 6.4% -0.6% -2.4% -1.5% 1.0% -0.9%

7 8.9% 5.2% 6.3% 6.6% -1.0% -2.7% -0.7% -1.3% -1.4%

8 5.7% 5.7% 6.4% 5.9% -5.0% -3.7% -5.9% -4.9% -4.7%

9 9.2% 5.4% 6.5% 6.9% -6.6% -6.3% 0.6% -3.2% -4.2%

Más rico -13.1% -4.9% -9.1% -8.7% -4.2% 8.5% 14.0% -0.5% -0.3%

TTTTTotalotalotalotalotal 5.7%5.7%5.7%5.7%5.7% 3.9%3.9%3.9%3.9%3.9% -1.7%-1.7%-1.7%-1.7%-1.7% 2.0%2.0%2.0%2.0%2.0% -4.5%-4.5%-4.5%-4.5%-4.5% 2.5%2.5%2.5%2.5%2.5% 1.9%1.9%1.9%1.9%1.9% -3.6%-3.6%-3.6%-3.6%-3.6% -2.3%-2.3%-2.3%-2.3%-2.3%

*   Sólo costa urbana, sin Lima Metropolitana.
** No incluye Lima Metropolitana.
Elaboración propia sobre la base del panel de hogares ENNIV 1991-94 y ENAHO 1997-98.

Del cuadro superior puede observarse que durante el periodo de 1991 y
1994 todos los deciles poblacionales, excepto el más rico, presentan tasas de
crecimiento significativamente positivas y sobre todo progresivas (los más po-
bres tienen una mayor velocidad de crecimiento de sus ingresos per cápita que
los deciles con mayor nivel de ingreso per cápita). Estas variaciones son consis-
tentes con la observación de Yamada78  de que los ingresos de los deciles infe-
riores crecieron más rápidamente que los de los superiores. La caída observada

78 Ob. cit.
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en el decil poblacional de ingresos «más rico» es similar a la tendencia reporta-
da por FONCODES.79  El carácter progresivo de estas variaciones positivas
del ingreso per cápita parece ser captado con mayor efectividad por la metodo-
logía de Mahmoudi.

Una conclusión similar puede desprenderse al observarse los resultados
mostrados para el periodo de 1997 y 1998. Puesto que los deciles más ricos de
la sierra y la selva muestran una mejora significativa en sus ingresos medios, el
efecto crecimiento obtenido según la metodología de Datt y Ravallion mues-
tra una supuesta mejora por cuenta de ese efecto. Es decir, frente a una caída
generalizada de los ingresos de una población determinada, basta que se pre-
sente una mejora significativa en el extremo superior de la pirámide de ingre-
sos para que esa metodología reporte un efecto crecimiento que «reduce» la
pobreza. Este resultado conduce a que las interpretaciones que de ella se deri-
ven sean erróneas. La metodología de Datt y Ravallion falla al ocultar los cam-
bios reales que ocurrieron en los ingresos de al menos el 80% de las familias
que viven en la sierra y la selva por causa de la recesión económica. Lo que en
realidad ocurrió es que la recesión se distribuyó penalizando a la mayor parte
de la población y premiando a los más ricos.

Siguiendo los resultados obtenidos por la metodología de Datt y Ravallion,
entre 1991 y 1994 se observa que el patrón de reducción de la pobreza fue por
razones distintas. Mientras que en el área urbana el crecimiento económico se
filtró de manera positiva en las capas poblacionales más pobres, en el área rural
predominó el crecimiento generalizado de los ingresos medios de su respectiva
población pobre. No obstante, al observarse el gráfico N° 4 se comprueba que
toda la población rural, excepto el octavo decil, presentó vigorosas tasas de
crecimiento de sus ingresos. Dado que el panel de 1991-1994 incluye única-
mente como área rural a localidades pertenecientes a la sierra,80  no podemos
estar seguros que los resultados muestrales del panel sean representativos.

79 Ob. cit.
80 Hay que recordar que el análisis del área rural se encuentra aun más restringido puesto que, debido a la presencia del

terrorismo y el narcotráfico, departamentos como Huancavelica, Ayacucho y parte de Huánuco no fueron entrevista-
dos. De hecho, esas áreas geográficas son reconocidas en la actualidad como las más pobres del Perú.

Cuadro N° 5
Descomposición de los cambios de la pobreza según área

Metodología de Datt y Ravallion

Efecto 1991-1994 1997-1998

Urbana Rural* Total Urbana Rural Total

Crecimiento 0.16 -10.13 -0.90 1.11 -0.69 0.87

Redistribución -1.74 1.34 -1.87 0.86 0.25 -0.17

Residual -0.02 -0.46 0.01 -0.02 -0.02 0.01

Total -1.61 -9.25 -2.76 1.94 -0.46 0.71

Metodología de Mahmoudi

Efecto 1991-1994 1997-1998

Urbana Rural* Total Urbana Rural Total

Crecimiento -0.85 -0.84 -0.85 0.90 0.73 0.84

Redistribución -0.76 -6.78 -1.73 1.03 -1.76 0.03

Total -1.61 -7.62 -2.58 1.93 -1.03 0.87

* No incluye costa rural.
Elaboración propia sobre la base del panel de hogares ENNIV 1991-94 y ENAHO 1997-98.

Al nivel de área puede observarse que la única coincidencia que tienen
ambas metodologías durante el periodo de 1997 y 1998 es en el comporta-
miento del área urbana. De tal resultado puede inferirse que las familias ubica-
das en el área urbana sufrieron un deterioro de sus niveles de vida, no sólo por
una disminución de sus ingresos medios sino también porque la recesión eco-
nómica castigó a las poblaciones de los sectores socioeconómicos medios y
bajos. Tal afirmación puede corroborarse al observarse el gráfico N° 4, en el
que la disminución de los ingresos en el área urbana castiga a toda su pobla-
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ción pero en mayor medida a los más pobres, cuyos ingresos en promedio
cayeron en un -18.6%.

De acuerdo con el cuadro Nº 6, se advierte que el comportamiento de los
hogares conducidos por un varón es explicado sin contradicciones por ambas
metodologías. Mientras que en el primer periodo de los noventa el crecimien-
to económico se tradujo en una mejora de los niveles de vida de las familias
pobres conducidas por un varón y fue progresivo, para el periodo entre 1997-
1998 fue la caída regresiva de ingresos la que explicó principalmente que los
hogares conducidos por un hombre cayeran en pobreza.

Gráfico N° 6
Áreas: Variación del ingreso promedio per cápita real

Elaboración propia sobre la base del panel de hogares 1991-1994 y 1997-1998.
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3.1.2. Descomposición según principales características poblacionales
  de los jefes de hogar

Aunque Yamada81  advierte del escepticismo que puede generar la lectura
de estimaciones realizadas al nivel de los jefes de familia, esta variable funciona
como una prueba de hipótesis cero sobre la relevancia o no de una caracterís-
tica socioeconómica. Es decir, si no es posible probar nada al restringir las
estimaciones a nivel del jefe de familia, luego esto se constituye en un incenti-
vo para realizar pruebas de hipótesis al nivel de la población en general (inclu-
yendo al resto de miembros del hogar). Por el contrario, si es posible determi-
nar la validez de ciertas hipótesis al analizar determinadas características al
nivel de jefes de familia, es posible generalizar en primera instancia las conclu-
siones que tales estimaciones puedan generar.

81 Ob. cit.

Cuadro N° 6
Descomposición de los cambios en la pobreza,

según sexo del jefe de familia

Metodología de Datt y Ravallion

Efecto 1991-1994 1997-1998

Hombre Mujer Total Hombre Mujer Total

Crecimiento -0.51 -2.62 -0.90 0.78 1.72 0.87
Redistribución -2.33 0.69 -1.87 0.04 -1.51 -0.17
Residual 0.01 -0.19 0.01 0.01 -0.04 0.01

Total -2.83 -2.12 -2.76 0.83 0.17 0.71

Metodología de Mahmoudi

Efecto 1991-1994 1997-1998

Hombre Mujer Total Hombre Mujer Total

Crecimiento -0.77 -1.27 -0.85 0.71 1.59 0.84
Redistribución -1.91 -0.59 -1.73 0.03 0.39 0.03

Total -2.67 -1.86 -2.58 0.75 1.98 0.87

Elaboración propia sobre la base del panel de hogares ENNIV 1991-94 y ENAHO 1997-98.

Al realizar las estimaciones en el ámbito educativo se pone de manifiesto
una de las principales debilidades de la metodología de Datt y Ravallion. Tal
como se indica en el anexo metodológico respectivo, los resultados dependen
de que sea posible construir una curva de Lorenz consistente y teóricamente
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válida con el número de casos disponibles. Así, para el periodo comprendido
entre 1991 y 1994 no se pudo construir una curva de Lorenz válida para los
hogares conducidos por un jefe de familia sin educación. De allí que no se
logró estimar los componentes buscados según la metodología de Datt y
Ravallion.

En cambio, las estimaciones que brinda la metodología de Mahmoudi
son independientes de que pueda construirse o no una curva de Lorenz, pues-
to que trabaja con la función acumulada de ingresos. Sin embargo, para ello es
preciso tener acceso a la base de datos de los años que se estén analizando, lo
cual puede constituirse en un serio problema para investigadores que solo tie-
nen acceso a datos publicados. Desde ese punto de vista, la metodología de
Datt y Ravallion tiene ventaja sobre la otra, puesto que es posible realizar las
estimaciones necesarias siempre y cuando puedan construirse curvas de Lorenz
teóricamente válidas.

Del cuadro Nº 7 destaca la consistencia con la que ambas metodologías
explican el comportamiento de los hogares pobres liderados por un jefe de
familia con algún nivel educativo, en el periodo de 1997 y 1998. Los hogares
conducidos por jefes de familia con nivel primario perdieron con mayor
intensidad que los conducidos por un jefe de familia con algún nivel de
educación superior. Llama la atención que ambas metodologías muestren
que los hogares conducidos por un jefe de familia con educación secundaria
hayan reducido ligeramente su nivel de pobreza a pesar de la recesión, lo que
podría indicar que muchos de estos hogares habrían sido favorecidos por las
políticas de gasto social ejecutadas por el gobierno. Pero puede también
argumentarse de que tales hogares estarían conformados por un mayor nú-
mero de perceptores, los que probablemente tengan un mayor nivel educati-
vo y que, por lo tanto, presenten tal efecto redistributivo que ha reducido su
nivel de pobreza. En todo caso, tal como ha sido señalado, las metodologías
revisadas dejan mucho espacio libre para la especulación sobre los determi-
nantes de la reducción de la pobreza, y por lo tanto pierden en rigor valor
analítico y descriptivo.

3.1.3. Descomposición según rama de actividad del jefe de hogar

La imposibilidad de generar curvas de Lorenz teóricamente válidas impi-
dieron elaborar estimaciones de la descomposición de los cambios de la pobre-
za según el nivel ocupacional de los jefes de familia. No obstante, el grupo
poblacional de los jefes de familia que se encontraban ocupados ofreció
representatividad estadística, por lo que el análisis involucra únicamente a esta
categoría.

Para dar una mayor utilidad a la información se procedió a realizar un
análisis según la rama de actividad a la que estaba asociado el jefe de familia
ocupado. En el gráfico Nº 7 puede verse que las tendencias globales no se
contradicen y ambas metodologías arrojan resultados consecuentes con la evo-
lución de la economía para los períodos estudiados. En efecto, entre 1991 y
1994 el crecimiento fue progresivo y, por tanto, se convirtió en una eficaz
herramienta para reducir la pobreza. Tal progresividad habría estado determi-
nada por la importante elevación que tuvo el gasto social para ese periodo, que
perduró durante el segundo quinquenio de los noventa.

Cuadro N° 7
Descomposición de los cambios en la pobreza,

según nivel educativo del jefe de familia

Metodología de Datt y RavallionMetodología de Datt y RavallionMetodología de Datt y RavallionMetodología de Datt y RavallionMetodología de Datt y Ravallion

EfectoEfectoEfectoEfectoEfecto 1991-19941991-19941991-19941991-19941991-1994 1997-19981997-19981997-19981997-19981997-1998

Ning.Ning.Ning.Ning.Ning. Prim.Prim.Prim.Prim.Prim. Sec.Sec.Sec.Sec.Sec. Sup.Sup.Sup.Sup.Sup. TTTTTotalotalotalotalotal Ning.Ning.Ning.Ning.Ning. Prim.Prim.Prim.Prim.Prim. Sec.Sec.Sec.Sec.Sec. Sup.Sup.Sup.Sup.Sup. TTTTTotalotalotalotalotal

Crecimiento - -3.62 -3.29 1.73 -0.90 -10.30 2.48 1.82 0.77 0.87
Redistribución - 1.75 0.51 -9.26 -1.87 8.71 0.09 -1.76 0.05 -0.17
Residual - -0.12 -0.09 -0.22 0.01 1.96 0.13 -0.10 0.02 0.01
TTTTTotalotalotalotalotal ----- -1.99-1.99-1.99-1.99-1.99 -2.87-2.87-2.87-2.87-2.87 -7.76-7.76-7.76-7.76-7.76 -2.76-2.76-2.76-2.76-2.76 0.370.370.370.370.37 2.712.712.712.712.71 -0.04-0.04-0.04-0.04-0.04 0.840.840.840.840.84 0.710.710.710.710.71

Metodología de MahmoudiMetodología de MahmoudiMetodología de MahmoudiMetodología de MahmoudiMetodología de Mahmoudi

EfectoEfectoEfectoEfectoEfecto 1991-19941991-19941991-19941991-19941991-1994 1997-19981997-19981997-19981997-19981997-1998

Ning.Ning.Ning.Ning.Ning. Prim.Prim.Prim.Prim.Prim. Sec.Sec.Sec.Sec.Sec. Sup.Sup.Sup.Sup.Sup. TTTTTotalotalotalotalotal Ning.Ning.Ning.Ning.Ning. Prim.Prim.Prim.Prim.Prim. Sec.Sec.Sec.Sec.Sec. Sup.Sup.Sup.Sup.Sup. TTTTTotalotalotalotalotal

Crecimiento 0.00 -1.21 -0.52 -0.76 -0.85 0.76 1.08 0.88 0.17 0.84
Redistribución 42.57 -1.08 -2.27 -6.67 -1.73 2.73 1.31 -0.90 0.59 0.03
TTTTTotalotalotalotalotal 42.5742.5742.5742.5742.57 -2.29-2.29-2.29-2.29-2.29 -2.79-2.79-2.79-2.79-2.79 -7.43-7.43-7.43-7.43-7.43 -2.58-2.58-2.58-2.58-2.58 3.493.493.493.493.49 2.382.382.382.382.38 -0.02-0.02-0.02-0.02-0.02 0.760.760.760.760.76 0.870.870.870.870.87

Elaboración propia basada en el panel de hogares ENNIV 1991-94 y ENAHO 1997-98.
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Por otro lado, durante 1997 y 1998 puede apreciarse cómo, a pesar de
que existieron importantes caídas en el ingreso promedio de los pobres, una
distribución progresiva de la crisis habría sido favorable a sus ingresos, de tal
manera que el resultado final resultó en una variación casi nula de sus respec-
tivos niveles de pobreza.

Sin embargo, puede apreciarse que existen serias divergencias en los re-
sultados cuando se realiza el corte según ramas de actividad principales de la
economía.

Una inspección de lo que ocurrió con la evolución de los ingresos medios
puede ayudar a revelar que es lo que en realidad está sucediendo.

La disminución de la pobreza por cuenta de un incremento en los ingre-
sos medios de los pobres reportada por la metodología de Datt y Ravallion, es
consistente con la observación efectiva de que tales incrementos sucedieron y
que, además, fueron progresivos en cada una de las grandes ramas económicas
observadas. Nótese que, de acuerdo con esta metodología, la reducción de la
pobreza fue más efectiva en el sector primario (sector que fue priorizado para
liderar el crecimiento económico de los noventa), mientras que el sector tercia-
rio tuvo un menor grado de efectividad relativo. El sector secundario se man-

Gráfico N° 7
Descomposición de los cambios de la pobreza en las familias

conducidas por jefes de familia ocupados

Elaboración propia sobre la base del panel de hogares ENNIV 1991-94 y ENAHO 1997-98.
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Cuadro N° 8
Descomposición de los cambios de la pobreza en las familias conducidas

por jefes de familia ocupados, según rama de actividad económica

Metodología de Datt y Ravallion

Efecto 1991-1994 1997-1998

Prim. Sec. Terc. Total Prim. Sec. Terc. Total

Crecimiento 1.30 -2.05 -2.51 -0.97 0.99 0.10 0.50 0.92

Redistribución -5.40 -3.19 -0.10 -1.66 -0.26 -0.65 -1.18 -0.94

Residual 0.42 5.15 0.33 0.03 0.04 0.00 -0.02 0.01

Total -3.68 -0.09 -2.28 -2.60 0.77 -0.55 -0.70 -0.02

Metodología de Mahmoudi

Efecto 1991-1994 1997-1998

Prim. Sec. Terc. Total Prim. Sec. Terc. Total

Crecimiento -0.41 -1.68 -0.66 -0.79 0.65 1.56 0.76 0.84

Redistribución 1.05 4.07 -2.33 -1.13 0.50 -0.72 -3.28 -0.86

Total 0.64 2.39 -2.99 -1.92 1.16 0.84 -2.52 -0.02

Elaboración propia basada en el panel de hogares ENNIV 1991-94 y ENAHO 1997-98.

tuvo a la cola en cuanto a efectividad de la reducción de la pobreza se refiere,
puesto que demandó empleos de mayor calificación en desmedro de la mano
de obra menos calificada. En ese sentido, antes que contradecir los resultados
anteriores, la metodología de Mahmoudi podría estar reforzando la hipótesis
de que el crecimiento económico fue regresivo entre los más pobres por el
mayor premio que el mercado otorgó a la calificación.

Según la metodología de Mahmoudi, los resultados parecen indicar que
durante la recesión ocurrida entre 1997 y 1998 solo el sector terciario redujo
los niveles de pobreza —en alrededor de 2.5 puntos porcentuales— de las
familias ubicadas en el mismo.
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Gráfico N° 8
Evolución de los ingresos medios per cápita de las familias cuyo jefe está

ocupado, según rama de actividad económica

Elaboración propia basada en el panel de hogares ENNIV 1991-94 y ENAHO 1997-98
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Cuando se efectúa una reagrupación de los sectores según las categorías
transables / no transables, obtenemos los resultados que se muestran en el
cuadro Nº 9.

Puede apreciarse que de acuerdo a este corte los resultados son similares
para ambas metodologías. Entre 1991 y 1994 la metodología de Datt y
Ravallion indica que fueron los sectores vinculados al comercio exterior los
que tuvieron un mayor éxito en la reducción de la pobreza; mientras que la
metodología de Mahmoudi otorga mayor importancia al sector no transable.
En el otro extremo, para 1997 y 1998, de manera consensual ambas
metodologías señalan que precisamente los sectores vinculados al comercio
exterior fueron los que golpearon más duramente en los indicadores de
pobreza de las familias vinculadas a ellos. De aquí se concluye que la estrategia
de crecimiento basada en un modelo exportador de materias primas puede
ofrecer reducciones en la pobreza comparativamente iguales o inferiores que
los sectores no transables, pero que igualmente durante un periodo recesivo
genera niveles de pobreza mayores.

3.2. LAS FUENTES DEL INGRESO PER CÁPITA Y
SU COMPORTAMIENTO

La justificación de un análisis de la evolución de los niveles de vida sobre
la base de los ingresos de los hogares panel, reside en que estos arrojan eviden-
cias de un comportamiento que no es explícito en los análisis agregados. El
Banco Central82  utilizó esta metodología para explicar la evolución de los ni-
veles de vida durante el ajuste estructural, pero se restringió este análisis al área

Cuadro N° 9
Descomposición de los cambios de la pobreza en las familias conducidas

por jefes de familia ocupados, según ramas transables o no transables

Metodología de Datt y Ravallion

Efecto 1991-1994 1997-1998

Transable No Trans. Total Transable No Trans. Total

Crecimiento 0.91 -2.06 -0.97 0.93 0.56 0.92

Redistribución -4.79 -0.85 -1.66 0.16 -1.39 -0.94

Residual 0.11 0.35 0.03 0.02 0.01 0.01

Total -3.77 -2.56 -2.60 1.11 -0.82 -0.02

Metodología de Mahmoudi

Efecto 1991-1994 1997-1998

Transable No Trans. Total Transable No Trans. Total

Crecimiento -0.84 -0.75 -0.79 0.86 0.82 0.84

Redistribución 0.79 -2.18 -1.13 1.26 -3.70 -0.86

Total -0.06 -2.93 -1.92 2.12 -2.88 -0.02

Elaboración propia sobre la base del panel de hogares ENNIV 1991-94 y ENAHO 1997-98.

82 BCRP (1991).
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de Lima Metropolitana. Ese trabajo puso en evidencia que los indicadores
estáticos de pobreza tenían serias limitaciones para explicar la vertiginosa mo-
vilidad que tenía la población entre los distintos niveles de vida.

Estos resultados globales demuestran también que, en general, el creci-
miento económico ocurrido entre 1991 y 1994 no significó una mejora
generalizada de los niveles de vida de toda la población. Un 25% de ella se
habría mantenido por casi 4 años por debajo de la canasta básica de consumo
y 13%, que inicialmente no había sido pobre, cayó en situación de pobreza.
Esto es consistente con la declaración que hicieron los jefes de familia sobre
la percepción que ellos mismos tenían respecto de la variación de sus niveles
de vida.

Una medida grosso modo que puede utilizarse para medir la efectividad de
la reducción de la pobreza es el ratio de reemplazo de no pobres, que para los
objetivos del presente estudio se define de la siguiente manera:

Cuadro N° 10
Movilidad entre estados pobre / no pobre,

según ingresos reales per cápita

Movilidad Panel 1991-1994 Panel 1997-1998

Salieron de pobreza 16.1% 11.6%

Cayeron en pobreza 12.5% 11.7%

Se mantuvieron no pobres 46.2% 47.2%

Se mantuvieron pobres 25.2% 29.4%

Total 100.0% 100.0%

Total (cifras expandidas panel) 10 811 852 17 404 577

Elaboración propia sobre la base del panel de hogares ENNIV 1991-94 y ENAHO 1997-98.

De acuerdo con los resultados del presente estudio, existe una alta movi-
lidad de ingresos que determinan importantes intercambios entre los estados
Pobre y No Pobre. Se observa también que tal intercambio tuvo un saldo neto
positivo de 4 puntos porcentuales, lo que significa que el porcentaje de pobres
se redujo durante 1991 y 1994;83  mientras que para 1997 y 1998 el saldo fue
casi nulo, por lo que se encuentra una explicación consistente de por qué la
tasa de pobreza global no varió significativamente a pesar de la recesión que
ocurrió en ese periodo.

83 No debe confundirse esta cifra con la reducción de la tasa de pobreza que de acuerdo con el panel 1991-1994 construi-
do es del orden del 8.9%.
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RH   
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Ecuación N° 1

E es el número de personas que escapan efectivamente de la pobreza,
mientras que C es el número de personas que caen en dicho estado. Si RH es
mayor que 1 puede decirse que existe evidencia de que la pobreza está dismi-
nuyendo de manera sostenida. Inversamente, si esa razón es menor que la uni-
dad, revela que la pobreza estaría incrementándose vertiginosamente. Así por
ejemplo, ese índice indica que la tasa de reemplazo durante 1991 y 1994 fue
de 1.3 puntos, lo que puede catalogarse como muy débil, puesto que por cada
13 personas que lograban escapar de la pobreza 10 ingresaban a ese estado. Es
decir, ¡casi un 80% de los no pobres habían sido repuestos por nuevos pobres!.
Entre 1997 y 1998 tal reposición era del 100%, por lo que dicho indicador es
cercano a la unidad.
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Del cuadro superior puede verse la importancia que ha tenido el
autoconsumo84  como fuente de mejoría de los niveles de vida de las familias
pobres durante los noventa. Aunque ambos periodos no son comparables en-
tre sí, llama la atención que en un periodo recesivo como lo fue 1997 y 1998,
dicha variable parece verse condicionada a incrementar su efectividad puesto
que el trabajo pierde valor como herramienta para escapar de la pobreza. Des-
taca también el hecho de que para ambos periodos los ingresos por rentas se
presentan como una alternativa incrementadora de la pobreza, lo que puede
ser consecuente con la imposibilidad que tendrían los pobres de realizar sus
activos puesto que estos se depreciarían con mayor velocidad durante un pe-
riodo recesivo. Finalmente, el comportamiento de los ingresos catalogados como
«Otros» reflejarían una mejora redistributiva del crecimiento puesto que esta
categoría está conformada principalmente por transferencias públicas y/o pri-
vadas que reciben los hogares pobres.

3.2.1. Un redefinición de la descomposición de los cambios en la pobreza

Antes de analizar el comportamiento de los ingresos realizaremos una
breve exposición de la metodología alterna a utilizar, así como una breve dis-
cusión de sus supuestos.

En primer lugar, se ha tomado la variable ingreso per cápita como una
aproximación del nivel de vida de la población en estudio. Con frecuencia
suele dejarse de lado esta variable por considerarla menos estable que la varia-
ble consumo o gasto per cápita y porque esta sería más fácil de subreportar. No
obstante, esta variable permite establecer un mecanismo de interrelación más
evidente de cómo los frutos del crecimiento económico se trasladan hacia la
población a través del premio o castigo que se producen en sus diversos com-
ponentes identificados, a saber: ingresos al trabajo, ingresos por autoconsumo,
ingresos por rentas así como también ingresos por transferencias diversas.85  El
ingreso per cápita, en el sentido de Sen, define en esencia el estado de pobreza
puesto que da cuenta de quienes no cuentan con el requisito (capacidad) nece-
sario para consumir una determinada canasta de bienes. Finalmente, tal como
lo explica Hentschel,86  importa más trabajar con la desigualdad del ingreso
antes que del consumo ya que éste considera el ahorro, que es la que determina
la distribución futura de los activos y de la riqueza, que por su naturaleza es
una variable de largo plazo.

En segundo lugar, la metodología supone realizar un análisis parcial de
las transiciones poblacionales entre los estados pobre / no pobre para cada
nivel de agregación de los componentes del ingreso comparando con el ingre-
so del periodo base. Es decir, para cada ingreso per cápita total observado en el
año inicial se realizó una suma acumulada de las variaciones absolutas en el
número de pobres de cada componente del ingreso.

Cuadro N° 11
Tasa de reemplazo no pobre / pobre

Componente del ingreso per cápita 1991-1994 1997-1998

Trabajo 1.47 0.98
Autoconsumo 1.71 2.58
Rentas 0.87 0.35
Otros 0.78 1.08
Total 1.29 0.99

Elaboración propia basada en el panel de hogares ENNIV 1991-94 y ENAHO 1997-98.

84 La definición de cada uno de los componentes puede verse en el anexo 6.5.

Ecuación N° 2

85 Las transferencias que se registran como tales en las ENNIV o ENAHOs pueden no solamente provenir del Estado, sino
también de remesas del exterior o de transferencias privadas. Para mayores detalles respecto a la agrupación de las
variables de ingreso en el presente trabajo véase el anexo 6.5.

86 Ob. cit.

De esta manera en cada suma parcial se identifica la población que escapa
y la población que cae en la pobreza. Estos resultados sirven para identificar los

iiiiii OtrosntasoAutoconsumTrabajoIngresoIngreso ∆+∆+∆+∆+= Re,, 01
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saldos netos en cuanto a la reducción de la pobreza se refiere para cada factor
analizado, finalmente se calculan los efectos que cada uno de ellos tiene sobre
la pobreza.

El orden de agregación puede parecer arbitrario en primera instancia,
pero es el más natural puesto que, al menos desde el punto de vista urbano, los
ingresos por trabajo son la principal fuente de ingresos de un hogar. Le segui-
rían en importancia los ingresos por autoconsumo, los ingresos por rentas y
finalmente el resto de ingresos.

Esta aproximación es consecuente con la visión de que la distribución del
ingreso es el resultado de dos rondas distributivas. La primera ronda de tran-
sacciones cubre el flujo del ingreso nacional generado desde la producción
hacia el pago de los factores que en ella participan: remuneraciones, retornos al
capital y rentas a la tierra. En la segunda ronda, el sector externo y el Estado
ejecutan una redistribución del ingreso (a través de la política fiscal y la políti-
ca social) entre los diversos agentes, con lo cual la distribución final neta puede
ser distinta a la distribución primaria.87

Aún cuando la anterior exposición resulta intuitiva, presenta serios pro-
blemas para operacionalizar el acercamiento al problema. Figueroa (1993) in-
dica, por ejemplo, que dicho enfoque supone implícitamente que la política
fiscal no altera la solución original de los precios relativos ni las cantidades a
ofrecer en el sistema. De hecho, esto no sucede en la práctica, lo que conduce
a reconsiderar que en realidad la distribución primaria no es independiente de
la secundaria.

Sin embargo, podemos hacer abstracción de tales interrelaciones supo-
niendo que ambas rondas ya están incorporadas en la variable de ingresos final
recogida por las encuestas de hogares y las encuestas de niveles de vida. El
cuestionario de preguntas de las ENAHOs como el de las ENNIVs recogen la
distribución final de los ingresos (y de los gastos) de los hogares. El resultado
distributivo de la primera ronda de transacciones se obtiene a través de los
ingresos percibidos por cuenta de los ingresos por trabajo, el autoconsumo y
las rentas de capital. A su vez, el resultado distributivo final será aproximado

por la variable de ingreso total que toma en cuenta las transferencias recibidas
por los hogares —ya sean privadas o públicas—, así como también las remesas
del exterior y los ingresos extraordinarios.

De esa manera, el efecto crecimiento tiene como contraparte conceptual
al resultado distributivo que tiene la primera ronda de transacciones debida al
crecimiento económico. Si alguna persona cruza la barrera de la pobreza por-
que sus ingresos se incrementaron por causa del factor trabajo o el autoconsumo
o las rentas, este caso corresponderá al efecto crecimiento.

Asimismo, el efecto redistribución encuentra acogida en el resultado dis-
tributivo final debido a la cuenta de transferencias privadas o públicas. Este
último efecto resulta en una suerte de ajuste de los resultados parciales previos,
de modo que algunas personas que pudieron escapar de la pobreza —por los
subcomponentes previamente estimados— pueden volver a su estadio inicial
(en un escenario regresivo de la segunda ronda distributiva), o pueden reforzar
su nueva condición de «no pobres». Puede ocurrir también que algunos casos
no lleguen a escapar de la pobreza sino hasta que se considere el ultimo efecto,
fenómeno que en esencia pertenecería al efecto redistributivo (con lo que la
segunda ronda distributiva puede ser considerada como pro pobre).

Como es evidente entonces de la anterior discusión, resultará más prove-
choso analizar los efectos parciales de cada uno de los factores del ingreso antes
que de las definiciones más agregadas, ya que el comportamiento de cada uno
de ellos brindará mayor información sobre las tendencias globales del creci-
miento y la desigualdad.

Este análisis será complementado por el análisis de Shorrocks en el que se
toman en cuenta las contribuciones que realiza cada factor a la desigualdad del
ingreso, y por ende cada ronda de transacciones, a la desigualdad final.

3.2.2. Descomposición de los cambios de la pobreza según componentes
           del ingreso

A partir de los saldos netos de las entradas y salidas de la población
entre los estados pobre y no pobre, según los factores del ingreso definidos,
podemos realizar nuestras estimaciones de los componentes de los cambios
en la pobreza.

87 La conceptualización de la distribución del ingreso como el resultado de dos rondas de transacción entre agentes de la
economía fue expuesta por primera vez por Okun en 1975. No obstante, esta explicación corresponde a Londoño (1997).
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rios lograron saldos positivos allí donde el efecto crecimiento había creado
nuevos pobres.

Al nivel de subfactores, fue el factor trabajo el que explicó principalmen-
te el incremento de los ingresos de los pobres durante el primer quinquenio de
los noventa. En contraste, para 1998 el deterioro de los ingresos por trabajo se
constituyó en el segundo factor en importancia que explicó la caída de los
niveles de vida de una parte de la población.

A su vez, el factor autoconsumo88  destaca por ser independiente del nivel
de actividad agregado y en ambos periodos redujo la pobreza con similar efica-
cia. La descomposición de la desigualdad según la metodología de Shorrocks
revela que (véase el cuadro Nº 13), independientemente de que ambos paneles
de hogares no sean comparables, este factor se mostró cada vez menos regresi-
vo y en 1998 tornó progresivo.

Cuadro N° 12
Descomposición de los cambios en la pobreza

según componentes del ingreso per cápita

Componente del Ingreso Número de personas que Descomposición de los cambios
per cápita escaparon de la pobreza en los niveles de pobreza

1991-1994 1997-1998 1991-1994 1997-1998

Trabajo 402 187 -33 540 9.0% -0.5%

Autoconsumo 67 260 114 746 1.5% 1.6%

Rentas -20 899 -123 744 -0.5% -1.7%

Otros -51 594 26 697 -1.2% 0.4%

Saldo neto 396 954 -15 841 8.9% -0.2%

Población pobre

(Inicio de periodo) 4 472 141 7 143 980

Elaboración propia sobre la base del panel de hogares ENNIV 1991-94 y ENAHO 1997-98.

Nota: A partir de este cuadro, los
signos positivos indican éxito en
la reducción de la pobreza, los
negativos lo contrario.

La descomposición de los cambios de la pobreza en sus respectivos com-
ponentes del ingreso per cápita, expuesta en el cuadro Nº 12, revela una aproxi-
mación más refinada de los factores que explican la evolución de los niveles de
vida de la población y sobre todo, de los pobres.

En efecto, si se considera los tres principales factores como parte del
efecto crecimiento puede verse que éste fue positivo para reducir la pobreza
durante el primer periodo de crecimiento de los noventa. Pero también pue-
de apreciarse que contribuyó a incrementar la pobreza durante la correspon-
diente fase recesiva de fines de los noventa. Llama la atención que el probable
efecto redistributivo de la segunda ronda distributiva no fue tan impactante
como se esperaba durante 1991 y 1994, convirtiéndose mas bien en un
aportante neto de más pobres en ese periodo. Esa situación no es observada
para 1997 y 1998, en el que las transferencias y otros ingresos extraordina- 88 En estricto, este factor es conocido como el ingreso obtenido de manera independiente.

Cuadro N° 13
Descomposición de la desigualdad, según factores del ingreso

Componentes delComponentes delComponentes delComponentes delComponentes del Descomposición delDescomposición delDescomposición delDescomposición delDescomposición del Contribución del factorContribución del factorContribución del factorContribución del factorContribución del factor
Ingreso per cápitaIngreso per cápitaIngreso per cápitaIngreso per cápitaIngreso per cápita Coeficiente de VCoeficiente de VCoeficiente de VCoeficiente de VCoeficiente de Variaciónariaciónariaciónariaciónariación a la desigualdada la desigualdada la desigualdada la desigualdada la desigualdad

19911991199119911991 19941994199419941994 19971997199719971997 19981998199819981998 19911991199119911991 19941994199419941994 19971997199719971997 19981998199819981998

Trabajo 0.742 0.669 1.091 0.726 52.9% 61.1% 62.8% 40.9%

Autoconsumo 0.074 0.009 0.001 -0.004 5.2% 0.8% 0.0% -0.2%

Rentas 0.316 0.256 0.439 0.873 22.5% 23.4% 25.3% 49.2%

Otros 0.271 0.160 0.207 0.179 19.3% 14.6% 11.9% 10.1%

TTTTTotalotalotalotalotal 1.4031.4031.4031.4031.403 1.0951.0951.0951.0951.095 1.7371.7371.7371.7371.737 1.7731.7731.7731.7731.773 100.0%100.0%100.0%100.0%100.0% 100.0%100.0%100.0%100.0%100.0% 100.0%100.0%100.0%100.0%100.0% 100.0%100.0%100.0%100.0%100.0%

Elaboración propia basada en el panel de hogares ENNIV 1991-94 y ENAHO 1997-98.
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Por el contrario, el factor rentas incrementó la pobreza con mayor
intensidad durante el periodo de entrada a la recesión. Cabe anotar que este
comportamiento estaría indicándonos, como ya se dijo, que los activos de
los pobres pierden rentabilidad en un periodo recesivo; mientras que en un
periodo de crecimiento, aunque se valoricen, no tienen la capacidad de
«retornar» tasas positivas de éxito sobre la pobreza. De allí que pueda
explicarse la baja tasa de predicción del modelo de Escobal y otros que
anteriormente señalamos. El factor rentas muestra una mayor contribución
relativa a la desigualdad global y en 1998 supera al factor trabajo en el aporte
a la desigualdad.

Finalmente, el factor otros ingresos mejoró su efectividad para reducir la
pobreza y tuvo una cada vez menor contribución a la desigualdad global
conforme fueron pasando los años de la década de los noventa. Puesto que
este factor está compuesto principalmente por transferencias que no solo
provienen del Estado, sino también por transferencias entre hogares y remesas
del exterior, este resultado sería la aproximación más cercana a un efecto
redistributivo del ingreso que funcionó principalmente durante 1997 y 1998.

Cabe anotar que a pesar de que el Coeficiente de Variación puede no ser
el mejor indicador resumen de la desigualdad, los resultados muestran que es
consistente con las conclusiones obtenidas por otros investigadores. Este in-
dicador revela que la desigualdad disminuyó sostenidamente hacia 1994 y
que posteriormente se incrementó ligeramente entre 1997 y 1998. Puesto
que en adelante importará el aporte que cada componente realiza a la des-
igualdad global, en las próximas secciones sólo se reportarán sus contribu-
ciones relativas.

3.2.3. Descomposición según área geográfica

De acuerdo con los resultados mostrados en el cuadro inferior, se puede
constatar que durante 1991 y 1994 el factor trabajo mejoró los niveles de vida
de las poblaciones ubicadas en la sierra y Lima Metropolitana. El autoconsumo
por su parte, redujo los niveles de pobreza específicamente en la sierra, lo cual
es consecuente con la importancia que ese factor tiene en el área principalmen-
te rural. Por otro lado, las rentas sólo tuvieron un comportamiento favorable
con los pobres ubicados en Lima Metropolitana. Finalmente, habría evidencia

de que las transferencias e ingresos extraordinarios redujeron la pobreza única-
mente en la costa urbana.

Para 1997 y 1998 los resultados indican un comportamiento diferenciado
en la evolución de los ingresos por trabajo. Sólo Lima Metropolitana presentó
una reducción favorable de la pobreza por cuenta de ese factor. El autoconsumo
mejoró los niveles de vida de toda la población, lo cual pone en evidencia que
las estrategias de generación de ingresos independientes fueron las que mejor
combatieron el problema de la pobreza. Las rentas incrementaron la pobreza en
todo el Perú, mientras que el resto de ingresos contribuyeron a reducir la pobreza
con mayor efectividad en la selva peruana que en Lima Metropolitana.

Cuadro N° 14
Descomposición de los cambios de la pobreza al nivel regional,

según componentes del ingreso per cápita

1991-1994

Región Trabajo Autoconsumo Rentas Otros Total

Costa -0.1% -1.2% -3.9% 5.2% 0.0%

Sierra 11.3% 5.1% -0.2% -2.6% 13.6%

Lima Metropolitana 16.9% -2.3% 3.7% -6.9% 11.3%

Total 9.0% 1.5% -0.5% -1.2% 8.9%

1997-1998

Región Trabajo Autoconsumo Rentas Otros Total

Costa -2.0% 0.3% -3.3% -1.3% -6.3%

Sierra -1.9% 1.9% -0.1% -0.3% -0.4%

Selva -0.8% 3.4% 0.0% 4.1% 6.8%

Lima Metropolitana 7.3% 0.5% -7.1% 0.9% 1.6%

Total -0.5% 1.6% -1.7% 0.4% -0.2%

Elaboración propia basada en el panel de hogares ENNIV 1991-94 y ENAHO 1997-98.
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Al descomponer según área geográfica puede observarse que durante el
primer periodo de los noventa ocurrió una importante mejora en el área rural,
principalmente por un mayor dinamismo de los ingresos por trabajo, a los que
le siguen en importancia el autoconsumo y finalmente las rentas. En el área
urbana la reducción de la pobreza se debió únicamente a una mejora relativa
de los ingresos por trabajo. Este resultado se debe principalmente a que en el
área urbana fuera de Lima Metropolitana la pobreza se incrementó por cuenta
de los otros componentes del ingreso.

autoconsumo. De aquí se desprende que la desigualdad del ingreso no tuvo
nada que ver con una mejora redistributiva del crecimiento económico a tra-
vés del trabajo, y que esta tuvo un mecanismo bien diferenciado entre la costa
(incluida Lima Metropolitana) y la sierra.

Cuadro N° 15
Descomposición de la desigualdad según regiones, panel 1991-1994

Componentes del Costa Sierra Lima
Ingreso per cápita

1991 1994 1991 1994 1991 1994

Trabajo 41.7% 73.7% 38.6% 41.3% 60.8% 61.0%

Autoconsumo 1.1% 1.6% 21.5% 2.5% 2.7% 0.5%

Rentas 18.8% 18.2% 25.7% 17.9% 23.6% 28.6%

Otros 38.3% 6.5% 14.2% 38.3% 12.9% 9.9%

Total 100.0% 100.0% 100.0% 100.0% 100.0% 100.0%

Coef. de Var. 1.3027 1.0184 1.2585 1.0928 1.3476 1.0128

Elaboración propia basada en el panel de hogares ENNIV 1991-94.

Como se puede deducir del cuadro Nº 15, la reducción de la desigualdad
no se debió precisamente al factor trabajo. Todo lo contrario, la categoría otros
ingresos cobra especial importancia para explicar la reducción en la Costa y en
Lima Metropolitana. Como se ha recalcado repetidas veces, este factor incluye
principalmente ingresos calificados como transferencias corrientes y los ingre-
sos extraordinarios que pudieron estar financiados por el gasto social o por
transferencias de ingresos privados. En cambio, la reducción de la desigualdad
en la sierra parece estar principalmente explicada por el comportamiento del

Cuadro N° 16
Descomposición de la desigualdad según regiones, panel 1997-1998

CostaCostaCostaCostaCosta SierraSierraSierraSierraSierra SelvaSelvaSelvaSelvaSelva LimaLimaLimaLimaLima

19971997199719971997 19981998199819981998 19971997199719971997 19981998199819981998 19971997199719971997 19981998199819981998 19971997199719971997 19981998199819981998

Trabajo 66.6% 64.6% 73.1% 60.8% 75.0% 69.7% 61.1% 34.2%

Autoconsumo 1.0% 1.7% 0.6% 0.6% 1.9% 1.5% 0.1% -0.1%

Rentas 13.0% 12.8% 14.2% 23.9% 16.0% 12.1% 27.1% 57.3%

Otros 19.4% 20.9% 12.1% 14.6% 7.2% 16.7% 11.7% 8.6%

TTTTTotalotalotalotalotal 100.0% 100.0% 100.0% 100.0% 100.0% 100.0% 100.0% 100.0%

Coef. de VCoef. de VCoef. de VCoef. de VCoef. de Vararararar..... 0.9405 0.8976 1.2378 1.3755 0.9967 1.0857 1.4315 1.486

Elaboración propia sobre la base del panel de hogares ENAHO 1997-98.

En el periodo de 1997 y 1998 se registró un ligero aumento de la des-
igualdad en todas las regiones excepto en la costa (que excluye a Lima Metro-
politana). En general, se aprecia que para todas las regiones el factor trabajo
podría haber explicado una reducción en la desigualdad global de su respectiva
región. Pero esa reducción habría sido, en palabras de Escobal y otros, «perver-
sa» puesto que generó más pobreza (véase sino nuevamente el cuadro N° 14).
El factor que habría estado detrás del incremento de la desigualdad en ese
periodo recesivo sería las rentas. En efecto, este componente duplicó su parti-
cipación en la desigualdad en la sierra y en Lima Metropolitana.

Por ultimo, para el periodo entre 1997 y 1998 puede verse que, indepen-
dientemente del corte por región natural o por área, la disminución de ingre-

ComponenteComponenteComponenteComponenteComponente
del Ingresodel Ingresodel Ingresodel Ingresodel Ingreso
per cápitaper cápitaper cápitaper cápitaper cápita
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sos por cuenta del factor trabajo fue generalizada, lo que redundó en un incre-
mento neto del número de pobres, mientras que el autoconsumo ayudó a
diluir tal efecto adverso de manera más importante en el área rural.

La reducción de la desigualdad muestra tener también un patrón diferen-
ciado según área. En efecto, para 1991 y 1994 la desigualdad en el área rural
disminuyó principalmente por una mejora distributiva en los ingresos por
trabajo antes que por el autoconsumo. Esto no contradice el anterior resulta-
do, puesto que si bien este factor pudo haber mejorado el nivel de vida de una
determinada cantidad de familias, esto pudo haber ocurrido premiando carac-
terísticas poblacionales diversas de manera regresiva.

Cuadro N° 17
Descomposición de los cambios de la pobreza por área,

según componentes del ingreso per cápita

1991-1994

Descomposición Trabajo Autoconsumo Rentas Otros Total

Urbana 6.7% -1.0% -0.9% -1.2% 3.6%

Rural 15.3% 8.4% 0.7% -1.0% 23.4%

Total 9.0% 1.5% -0.5% -1.2% 8.9%

1997-1998

Descomposición Trabajo Autoconsumo Rentas Otros Total

Urbana -0.4% 0.8% -2.8% -1.5% -3.9%

Rural -0.5% 2.2% -0.9% 1.8% 2.5%

Total -0.5% 1.6% -1.7% 0.4% -0.2%

Elaboración propia sobre la base del panel de hogares ENNIV 1991-94 y ENAHO 1997-98.

El factor trabajo muestra una reducción favorable de su contribución a
la desigualdad entre 1997 y 1998, con mayor intensidad en el área urbana.
En contraste, las rentas aparte de contribuir negativamente a la reducción de
la pobreza durante un periodo recesivo, incrementan la desigualdad global,
duplicando su importancia en el área urbana y quintuplicándola en el área
rural. Este comportamiento estaría confirmando las advertencias que Saavedra
y otros en el sentido que existían evidencias de que las rentas podían incre-
mentar las desigualdades globales. Nuestra investigación establece que preci-
samente eso ha estado ocurriendo para nuestro país reforzando la pobreza
durante los noventa. Por otro lado, se aprecia que los ingresos debidos al
autoconsumo mejoran la desigualdad en ambos paneles del área urbana, mien-
tras que en el área rural mas bien la incrementan, sobre todo durante el cre-
cimiento económico.

Cuadro N° 18
Descomposición de la desigualdad por área, panel 1991-1994

Componente del Urbana Rural

Ingreso per cápita 1991 1994 1991 1994

Trabajo 52.3% 61.0% 68.3% 52.0%

Autoconsumo 5.3% 0.9% 6.3% 15.0%

Rentas 22.7% 23.7% 10.3% 15.0%

Otros 19.7% 14.4% 15.1% 18.1%

Total 100.0% 100.0% 100.0% 100.0%

Coef. de Var. 1.3151 1.0387 1.3098 1.0778

Elaboración propia sobre la base del panel de hogares ENNIV 1991-94.



Cambios de la pobreza en el Perú: 1991-199862 63Modelación empírica

3.2.4.  Descomposición según principales características poblacionales
            de los jefes de hogar

Al nivel de características poblacionales de los jefes de hogar puede notarse
que los hogares conducidos por una mujer ganaron proporcionalmente más
que sus similares varones durante el crecimiento económico ocurrido hasta
1994. Esto es señal de la mayor participación laboral de las mujeres durante
los noventa. No obstante, las estrategias de autoconsumo produjeron mayor
resultado entre los hogares conducidos por hombres mientras que los hogares
conducidos por mujeres obtuvieron mayores rendimientos por alquileres, in-
tereses, entre otros.

Durante el periodo de entrada a la recesión, los hogares conducidos por
mujeres fueron los que perdieron más. Esto puede reflejar una diferenciación

Cuadro N° 19
Descomposición de la desigualdad por área, panel 1997-1998

Componente del Urbana Rural

Ingreso per cápita 1997 1998 1997 1998

Trabajo 62.0% 38.4% 80.1% 64.9%

Autoconsumo 0.2% -0.1% 4.7% 4.8%

Rentas 26.0% 51.9% 3.8% 20.8%

Otros 11.8% 9.7% 11.4% 9.5%

Total 100.0% 100.0% 100.0% 100.0%

Coef. de Var. 1.5125 1.5568 0.9898 1.122

Elaboración propia sobre la base del panel de hogares ENAHO 1997-98.

que realiza el mercado en la dinámica de los ingresos por trabajo según sexo
durante un periodo recesivo. A su vez, el hecho que de que el autoconsumo
salga favorecido en ambos periodos puede ser señal de que las mujeres cónyu-
ges del jefe varón realizan algún tipo de actividad económica en los hogares
que ayuda a compensar las reducciones en los ingresos por trabajo percibidos
por el varón. Finalmente, los ingresos adicionales no detallados son más im-
portantes en los hogares conducidos por una mujer, lo que estaría reflejando
que el medio por excelencia para obtener algún tipo de redistribución del in-
greso es precisamente esta característica.

El cuadro Nº 21 revela que los hogares conducidos por mujeres no solo
posibilitaron que un importante número de personas escapara de la pobreza por

Cuadro N° 20
Descomposición de los cambios de la pobreza por sexo del jefe de hogar

según componentes del ingreso per cápita

1991-1994

Descomposición Trabajo Autoconsumo Rentas Otros Total

Hombre 8.1% 2.0% -1.9% -0.2% 8.0%

Mujer 13.5% -0.8% 6.9% -6.3% 13.3%

Total 9.0% 1.5% -0.5% -1.2% 8.9%

1997-1998

Descomposición Trabajo Autoconsumo Rentas Otros Total

Hombre 0.0% 1.9% -2.2% 0.1% -0.2%

Mujer -3.7% 0.0% 1.5% 2.1% -0.1%

Total -0.5% 1.6% -1.7% 0.4% -0.2%

Elaboración propia sobre la base del panel de hogares ENNIV 1991-94 y ENAHO 1997-98.
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cuenta de los ingresos por trabajo, sino también que otros hogares —posible-
mente en estratos socioeconómicos superiores— igualmente mejoraron, por lo
que la desigualdad devenida por este factor se incrementó ligeramente.

En el caso de los hogares conducidos por un varón las brechas de ingresos
por trabajo se incrementaron en casi 14 puntos porcentuales. Por otro lado, el
autoconsumo muestra un comportamiento cada vez menos regresivo y es
independiente del sexo del jefe de familia. Finalmente, la disminución de la
desigualdad global entre hogares conducidos por un varón estaría explicada
por una menor contribución de las transferencias corrientes o ingresos ex-
traordinarios a la desigualdad, lo que implica que aunque este factor produjo
que algunas pocas familias cayeran en pobreza entre 1991 y 1994, esta
reducción fue progresiva, en el sentido que otras familias perdieron también
por cuenta de este factor. En el caso de las mujeres, la evidencia mas bien
indica que para tales hogares la pobreza se incrementa por este factor y
también la desigualdad.

La conclusión que señala que los incrementos de la pobreza por cuenta
del factor otros ingresos significa en el caso de los hogares conducidos por un
hombre una menor desigualdad global, y para el caso de las mujeres más bien
un aumento de la misma, se ve nuevamente reforzada durante un periodo
recesivo. Es decir, existiría evidencia empírica para asegurar que los otros in-
gresos percibidos por los hogares conducidos por mujeres generan desigual-
dad, independientemente del ciclo económico observado, no obstante la po-
breza en tales hogares es pro cíclica.

Cuadro N° 21
Descomposición de la desigualdad por sexo del jefe de hogar,

panel 1991-1994

Componente del Hombre Mujer

Ingreso per cápita 1991 1994 1991 1994

Trabajo 55.1% 69.1% 32.9% 35.2%

Autoconsumo 5.4% 1.0% 4.0% 0.4%

Rentas 20.4% 20.5% 42.0% 32.9%

Otros 19.1% 9.4% 21.1% 31.5%

Total 100.0% 100.0% 100.0% 100.0%

Coef. de Var. 1.4639 1.0705 1.0642 1.188

Elaboración propia sobre la base del panel de hogares ENNIV 1991-94.

Cuadro N° 22
Descomposición de la desigualdad por sexo del jefe de hogar,

panel 1997-1998

Componente del Hombre Mujer

Ingreso per cápita 1997 1998 1997 1998

Trabajo 66.6% 40.5% 41.8% 44.7%

Autoconsumo 0.1% -0.2% -0.1% -0.2%

Rentas 23.1% 52.6% 37.7% 24.0%

Otros 10.3% 7.1% 20.6% 31.5%

Total 100.0% 100.0% 100.0% 100.0%

Coef. de var. 1.7881 1.8625 1.4804 1.337

Elaboración propia sobre la base del panel de hogares ENAHO 1997-98.

Las rentas también parecen mostrar un comportamiento claramente iden-
tificable. En los hogares conducidos por un varón el componente rentas gene-
ra «nuevos pobres», independientemente del ciclo económico, y refuerza o
deteriora la desigualdad del ingreso global. Por el contrario, en los hogares
conducidos por una mujer los ingresos por rentas reducen efectivamente la
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pobreza, aunque con menor poder durante un periodo recesivo. Simultánea-
mente se reduce la desigualdad del ingreso por cuenta de este factor.

El corte por nivel educativo reporta que para 1991 y 1994 los pobres sin
educación alguna solo pudieron mejorar su nivel de vida por un mayor nivel
de ingresos por trabajo, pero antes que este factor fue el autoconsumo lo que
los impulsó fuera de la pobreza. En el otro extremo se observa que el creci-
miento económico premió al capital humano: de los casi 27 puntos porcen-
tuales de reducción total en los hogares conducidos por jefes de familia con
algún tipo de educación superior, 24.5 corresponden a mejoras en los ingresos
por trabajo. Nótese también que los ingresos adicionales por rentas son más
importantes para reducir la pobreza entre los que tienen mayor nivel educativo.

Durante 1997 y 1998 el rendimiento del capital humano es importante
para explicar porque algunas familias pueden escapar de la pobreza aun en un
periodo recesivo. Así los hogares cuyo jefe de familia contaba con algún nivel
de educación superior podían efectivamente escapar de la pobreza por cuenta
del factor trabajo, mientras que el resto perdía por cuenta de este factor.

En este período, el autoconsumo parece haberse convertido en un «bien
necesario» en todas las familias —independientemente de su nivel educati-
vo— para poder escapar de la pobreza. Por otro lado, las rentas favorecieron al
capital humano durante la recesión. Por último, se observa la efectiva
focalización del resto de ingresos no especificados entre los hogares cuyo jefe
de familia no contaba con algún nivel educativo (para el periodo entre 1991 y
1994), y como esta habría ampliado su cobertura hacia las familias cuyos jefes
contaban con el nivel educativo primario.Cuadro N° 23

Descomposición de los cambios de la pobreza por nivel educativo
del jefe de hogar según componentes del ingreso per cápita

1991-1994

Nivel Educativo Trabajo Autoconsumo Rentas Otros Total

Ninguno 9.1% 12.2% 0.0% 0.0% 21.3%

Primaria 5.7% 0.6% 0.3% 0.4% 6.9%

Secundaria 5.7% 1.8% -3.2% -2.7% 1.6%

Superior 24.5% 3.1% 2.2% -3.0% 26.9%

Total 9.0% 1.5% -0.5% -1.2% 8.9%

1997-98

Nivel Educativo Trabajo Autoconsumo Rentas Otros Total

Ninguno -3.3% 2.5% 0.1% 3.6% 2.9%

Primaria 0.9% 1.3% -1.5% 0.1% 0.7%

Secundaria -3.4% 1.6% -3.3% 0.1% -5.0%

Superior 12.0% 2.5% -2.2% -7.6% 4.7%

Total -0.5% 1.6% -1.7% 0.4% -0.2%

Elaboración propia basada en el panel de hogares ENNIV 1991-94 y ENAHO 1997-98.

Cuadro N° 24
Descomposición de la desigualdad por nivel educativo

del jefe de hogar, panel 1991-1994

ComponenteComponenteComponenteComponenteComponente NingunoNingunoNingunoNingunoNinguno PrimariaPrimariaPrimariaPrimariaPrimaria SecundariaSecundariaSecundariaSecundariaSecundaria SuperiorSuperiorSuperiorSuperiorSuperior
del Ingresodel Ingresodel Ingresodel Ingresodel Ingreso
per cápitaper cápitaper cápitaper cápitaper cápita 19911991199119911991 19941994199419941994 19911991199119911991 19941994199419941994 19911991199119911991 19941994199419941994 19911991199119911991 19941994199419941994

Trabajo 39.9% 38.3% 59.2% 58.5% 58.7% 55.3% 51.3% 64.7%

Autoconsumo 16.5% 2.1% 3.2% 5.2% 2.1% 0.8% 5.8% -0.1%

Rentas 3.3% 39.6% 16.8% 24.2% 25.6% 15.3% 22.2% 27.7%

Otros 40.3% 20.0% 20.8% 12.1% 13.6% 28.6% 20.7% 7.7%

TTTTTotalotalotalotalotal 100.0% 100.0% 100.0% 100.0% 100.0% 100.0% 100.0% 100.0%

Coef. de VCoef. de VCoef. de VCoef. de VCoef. de Vararararar..... 0.9478 0.5797 0.8842 0.9077 0.8922 0.9611 1.5953 1.0958

Elaboración propia sobre la base del panel de hogares ENNIV 1991-94.

Las contribuciones a la desigualdad global muestran que el trabajo es el
principal aportante en ella. De acuerdo con los resultados obtenidos, entre
1991 y 1994 las brechas de ingresos por cuenta del trabajo se habrían ensan-



Cambios de la pobreza en el Perú: 1991-199868 69Modelación empírica

chado, por lo que la desigualdad global se incrementó no solo por un deterioro
de la desigualdad entre grupos sino también intragrupos. Sin embargo, el fac-
tor autoconsumo habría diluido parte de estas desigualdades generadas al cons-
tituirse en un componente importante durante ese periodo, sobre todo en los
hogares cuyo jefe de familia tenia un nivel educativo superior.

3.2.5. Descomposición según rama de actividad del jefe de hogar

A escala global se aprecia que, en términos de la reducción de la pobreza,
hubo una mejor performance en el primer periodo que en el segundo. En 1991-
1994 se redujo la pobreza en casi 9% de las familias cuyo jefe estaba ocupado.
Para 1997 y 1998 este rendimiento decreció a casi 4%. Al analizarse por factores,
se nota que las familias cuyos jefes estaban ocupados en alguna rama extractiva
no tuvieron una reducción neta efectiva de los niveles de pobreza. El sector
secundario perdió efectividad por cuenta del factor trabajo pero su saldo neto
fue siempre positivo, mientras que el sector terciario ofreció posibilidades de
mejoras en el nivel de vida de varias familias aun en un periodo recesivo.

Cuadro N° 25
Descomposición de la desigualdad por nivel educativo

del jefe de hogar, panel 1997-1998

ComponenteComponenteComponenteComponenteComponente NingunoNingunoNingunoNingunoNinguno PrimariaPrimariaPrimariaPrimariaPrimaria SecundariaSecundariaSecundariaSecundariaSecundaria SuperiorSuperiorSuperiorSuperiorSuperior
del Ingresodel Ingresodel Ingresodel Ingresodel Ingreso
per cápitaper cápitaper cápitaper cápitaper cápita 19971997199719971997 19981998199819981998 19971997199719971997 19981998199819981998 19971997199719971997 19981998199819981998 19971997199719971997 19981998199819981998

Trabajo 64.8% 57.6% 64.3% 65.1% 38.3% 49.7% 66.4% 31.8%

Autoconsumo 3.5% 0.2% 2.0% 0.7% 0.1% 0.2% 0.1% -0.2%

Rentas 8.9% 36.9% 14.9% 11.3% 38.8% 34.1% 23.9% 60.9%

Otros 22.8% 5.4% 18.8% 22.9% 22.8% 16.0% 9.5% 7.5%

TTTTTotalotalotalotalotal 100.0% 100.0% 100.0% 100.0% 100.0% 100.0% 100.0% 100.0%

Coef. de VCoef. de VCoef. de VCoef. de VCoef. de Vararararar..... 0.9426 1.7659 1.0123 1.1165 1.1826 1.1401 1.387 1.4382

Elaboración propia sobre la base del panel de hogares ENAHO 1997-98.

Durante 1997 y 1998 la desigualdad aumentó en todos los hogares cuyo
jefe de familia tenia algún grado de educación básica, principalmente por el
factor trabajo. En contraste, los hogares cuyo jefe de familia tenía algún grado
de educación superior o ninguno vieron incrementar su desigualdad principal-
mente por una mayor contribución de la desigualdad de las rentas. El mecanismo
que ha generado este comportamiento no es explicito. No obstante, en cuanto a los
ingresos calificados como autoconsumo puede verse que estos son menos regresivos
mientras aumenta el nivel educativo del jefe de hogar. Incluso es progresivo en el
nivel educativo superior. Una probable explicación es que los ingresos indepen-
dientes generados por niveles educativos superiores tengan una mayor retribu-
ción de acuerdo a las actividades económicas en las que estos participan.

Cuadro N° 26
Descomposición de los cambios de la pobreza por rama

de actividad económica del jefe de hogar ocupado
según componentes del ingreso per cápita

1991-1994

Ramas Trabajo Autoconsumo Rentas Otros Total

Primario -0.4% 5.7% -1.7% -1.1% 2.6%

Secundario 24.0% -3.7% -5.6% -2.3% 12.4%

Terciario 10.0% 1.4% 1.6% -1.2% 11.8%

Total 8.8% 2.0% -0.7% -1.3% 8.7%

1997-98

Ramas Trabajo Autoconsumo Rentas Otros Total

Primario -4.5% 2.2% -0.5% 2.0% -0.7%

Secundario 18.6% 5.0% -5.1% 1.8% 20.3%

Terciario 12.5% -2.0% -3.0% -0.9% 6.6%

Total 2.4% 1.5% -1.6% 1.3% 3.6%

Elaboración propia basada en el panel de hogares ENNIV 1991-94 y ENAHO 1997-98.
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Los ingresos por rentas muestran ser incrementadores netos de la pobreza
en ambos periodos, duplicándose la intensidad de esa característica durante la
recesión. El resto de ingresos muestran que compensan la debilidad que tiene
el factor trabajo durante la recesión para escapar de la pobreza. Este comporta-
miento, sin embargo, haría pensar que los niveles de vida son cada vez más
dependientes de transferencias que de la generación de ingresos en el trabajo.

ocurre a través del factor trabajo. De manera común, es la participación de los
ingresos por transferencias corrientes e ingresos extraordinarios la que dismi-
nuye la desigualdad en todos los sectores económicos. Este resultado, junto
con la evolución neta (negativa) de la pobreza que este factor produce, indica
que durante el crecimiento económico fue compatible una reducción de la
desigualdad con un aumento neto de la pobreza por cuenta de los ingresos no
especificados.

Al constatar que el sector primario genera pobreza por cuenta del factor
trabajo independientemente de la evolución del crecimiento económico, y
puesto que las desigualdades relativas en ese sector por cuenta del factor traba-
jo no han variado significativamente, estaríamos corroborando la hipótesis de
Bruno, Ravallion y Squire89

Finalmente, llama la atención como se incrementan las desigualdades
por cuenta del factor trabajo durante un periodo de crecimiento para los hoga-
res vinculados al sector secundario. Una mayor demanda por mano de obra
calificada, a la cual se le retribuyó comparativamente más que a la mano de
obra no calificada, explicaría tales brechas.

Cuadro N° 27
Descomposición de la desigualdad por rama de actividad

económica del jefe de hogar, panel 1991-1994

Componente del Primaria Secundaria Terciaria

Ingreso per cápita 1991 1994 1991 1994 1991 1994

Trabajo 57.6% 57.1% 29.1% 67.6% 63.2% 74.7%

Autoconsumo 0.4% 10.7% 2.0% 0.8% 7.1% 1.0%

Rentas 16.7% 16.0% 13.3% 22.1% 21.9% 17.4%

Otros 25.3% 16.1% 55.6% 9.5% 7.7% 6.9%

Total 100.0% 100.0% 100.0% 100.0% 100.0% 100.0%

Coef. de Var. 1.4881 0.9546 1.4323 0.7736 1.4446 1.1157

Elaboración propia sobre la base del panel de hogares ENNIV 1991-94.

Los resultados de la descomposición de la desigualdad según componen-
tes del ingreso durante 1991 y 1994 indican que las desigualdades al interior
de las ramas económicas se habrían reducido. Puesto que estamos trabajando
con los hogares cuyos jefes de familia se encontraban ocupados durante el
periodo previo a la entrevista, lo que estos resultados estarían probando es que
independientemente del sector en que se encuentre ocupado el jefe de familia,
por el simple hecho de estar ocupado las desigualdades relativas disminuyen
en un periodo de crecimiento económico. Sin embargo, esa disminución no 89 Bruno, M., Ravallion, M. y Squire, L. (1995).

Cuadro N° 28
Descomposición de la desigualdad por rama de actividad

económica del jefe de hogar, panel 1997-1998

Componente del Primaria Secundaria Terciaria

Ingreso per cápita 1997 1998 1997 1998 1997 1998

Trabajo 81.1% 70.5% 56.5% 63.9% 69.0% 34.4%
Autoconsumo 2.7% 3.0% 5.2% -0.2% -0.1% -0.1%

Rentas 5.8% 17.7% 10.8% 19.3% 22.5% 59.8%

Otros 10.4% 8.8% 27.6% 17.1% 8.5% 5.9%
Total 100.0% 100.0% 100.0% 100.0% 100.0% 100.0%

Coef. de Var. 1.2602 1.2379 1.0045 0.9411 1.6434 1.7182

Elaboración propia basada en el panel de hogares ENNIV 1991-94.
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Para 1997 y 1998 las desigualdades globales se incrementaron única-
mente para las familias cuyos jefes trabajaban en el sector terciario. El factor
que explica ese comportamiento ha sido los ingresos por rentas y no los ingre-
sos por trabajo, con lo que una probable explicación debido a rentabilidades
diferenciadas por acumulación de capital humano quedaría desechada. Por
otro lado, en este período destaca el alto nivel de desigualdad aportado por el
factor trabajo en el sector primario, cuando durante 1991 y 1994 las mayores
contribuciones relativas se encontraban en el sector terciario. Esto confirmaría
la apreciación de Birdsall y Londoño, para quienes una estrategia de desarrollo
basada en un sector primario exportador incrementaría las desigualdades en
los ingresos. Además, puesto que este sector fue el único que generó pobreza
neta por cuenta del factor trabajo en ambos periodos (el de crecimiento post
ajuste y el de recesión), queda por demás demostrado que la estrategia de desa-
rrollo debe estar basada en otros sectores productivos.

Las familias cuyo jefe de familia estuvo ligado a un sector transable vie-
ron mejorar sus niveles de vida gracias a que el crecimiento económico se
tradujo en incrementos de la rentabilidad del factor trabajo.

No obstante, la efectividad del sector transable a través del factor trabajo
se ve disminuida frente al sector no transable. Tal como se desprende del cua-
dro N° 26, el sector primario se comporta como incrementador de la pobreza
a través del factor trabajo, aun cuando se trata de un periodo de crecimiento.
Ello indica que el sector secundario fue el que aportó favorablemente a la
reducción. Como en este sector se ha agrupado tanto a los sectores manufactu-
rero como construcción, es obvio deducir que fue el sector manufacturero
exportador el que posibilitó la reducción efectiva neta del número de pobres
por cuenta del factor trabajo. Pero como este sector perdió competitividad
para exportar durante el segundo quinquenio de los noventa, mas aun cuando
la recesión se pronunció a fines de esa década, tuvo una menor capacidad para
«jalar» a la población pobre hacia un mejor nivel de vida.

Por su parte, las rentas mostraron un mejor comportamiento para las
familias vinculadas al sector no transable (durante el periodo 1991-1994),
mientras que el autoconsumo fue favorable para las familias vinculadas al sec-
tor transable independientemente del periodo considerado.

Durante el periodo de crecimiento postajuste las desigualdades del ingre-
so mostraron una clara disminución global al interior de cada uno de los sec-

Cuadro N° 29
Descomposición de los cambios de la pobreza por actividad económica

transable o no transable del jefe de hogar ocupado
según componentes del ingreso per cápita

1991-1994

Actividad Trabajo Autoconsumo Rentas Otros Total

Transable 8.1% 2.5% -3.3% -1.3% 6.0%

No Transable 9.3% 1.7% 1.3% -1.4% 10.9%

Total 8.8% 2.0% -0.7% -1.3% 8.7%

1997-1998

Actividad Trabajo Autoconsumo Rentas Otros Total

Transable -4.1% 2.4% -0.9% 2.4% -0.1%

No Transable 18.1% -0.6% -3.5% -1.4% 12.5%

Total 2.4% 1.5% -1.6% 1.3% 3.6%

Elaboración propia sobre la base del panel de hogares ENNIV 1991-94 y ENAHO 1997-98.

tores transable y no transable. Sin embargo, el factor trabajo incrementó su
participación en la desigualdad en ese periodo, pero en menor medida en el
sector transable. De aquí puede inferirse que una estrategia exportadora es
buena para al menos no hacer tan regresiva la desigualdad proveniente de los
ingresos por trabajo.

Por el contrario, en el sector no transable la desigualdad por cuenta del
factor trabajo se incrementó en casi 20 puntos porcentuales. Las rentas tuvie-
ron un menor aporte relativo en la desigualdad, pero el cambio es muy peque-
ño. En contraste, el resto de ingresos no especificados se comportaron menos
regresivos durante el periodo analizado.



Cambios de la pobreza en el Perú: 1991-199874 75Modelación empírica

Cuadro N° 30
Descomposición de la desigualdad por rama transable /

no transable del jefe de hogar, panel 1991-1994

Componente del Transable No transable

Ingreso per cápita 1991 1994 1991 1994

Trabajo 58.7% 66.8% 55.8% 74.3%

Autoconsumo 2.9% 3.4% 6.1% 1.0%

Rentas 21.0% 18.2% 19.6% 17.8%

Otros 17.3% 11.6% 18.5% 7.0%

Total 100.0% 100.0% 100.0% 100.0%

Coef. de Var. 1.2844 0.8981 1.5144 1.1061

Elaboración propia sobre la base del panel de hogares ENNIV 1991-94.

Al analizar  el periodo recesivo (véase Cuadro N° 31) los ingresos por
trabajo disminuyeron significativamente su contribución a la desigualdad  en
los sectores no transables, mientras que los ingresos por rentas incrementaron
fuertemente su participación independientemente del sector considerado.

Dado de que el sector no transable fue el único que produjo una mejora
neta de los niveles de vida de una parte de su población —a través de una
mejora de los ingresos por trabajo e independientemente del periodo conside-
rado—, y puesto que para el conjunto de su población la desigualdad habría
disminuido precisamente por el comportamiento de este factor, puede con-
cluirse que ese sector se convierte en refugio importante para poder escapar de
la pobreza ante la imposibilidad de encontrar empleos en el sector transable.
Ello guarda correspondencia con el proceso de terciarización de la mano de
obra en nuestra economía.

Cuadro N° 31
Descomposición de la desigualdad por rama transable /

no transable del jefe de hogar, panel 1997-1998

Componente del Transable No transable

Ingreso per cápita 1997 1998 1997 1998

Trabajo 67.0% 66.4% 69.1% 34.9%

Autoconsumo 3.3% 0.5% 0.0% -0.1%

Rentas 9.1% 19.2% 22.4% 59.1%

Otros 20.6% 13.8% 8.5% 6.0%

Total 100.0% 100.0% 100.0% 100.0%

Coef. de Var. 1.3878 1.3428 1.6438 1.7123

Elaboración propia sobre la base del panel de hogares ENAHO 1997-98.



Enseñanza de Sociología en el Perú76

El presente trabajo ha discutido la validez de dos metodologías para ex-
plicar los cambios en la pobreza y la desigualdad en la reciente historia econó-
mica y social del Perú de los noventa. Ambas metodologías presentan dificul-
tades para describir y evaluar con consistencia los factores que habrían ocasio-
nado los cambios ocurridos en la pobreza.

Sin embargo, empleando una aproximación alternativa se encontró que,
en contextos de crecimiento, el factor trabajo aparece como el principal medio
para disminuir la pobreza; y que, en periodos recesivos, el éxito en la lucha
contra la pobreza por cuenta de este factor se relaciona con la rama económica
a la cual los jefes de familia estén vinculados. Así, se ha encontrado evidencia
de que los sectores industrial-manufacturero y terciario favorecen las mejoras
relativas en los niveles de vida de la población.

Adicionalmente se ha hallado que son los ingresos por autoconsumo,
independientemente del periodo económico considerado, los que han aporta-
do decididamente en la reducción de la pobreza. No obstante, éstos no necesa-
riamente aportan a una disminución de la desigualdad global ya que precisa-
mente las familias pobres cuyos jefes de familia tienen un mayor nivel educati-
vo logran mayor éxito que los menos educados. Los análisis según área o re-
gión muestran que este factor reduce de manera sostenida la pobreza en las
áreas rurales, principalmente en la sierra y la selva.

El factor rentas es el principal contribuyente a la desigualdad global y
muestra resultados adversos para las reducciones logradas en materia de pobre-

Conclusiones



za por cuenta del factor trabajo y el autoconsumo. Esta característica se inten-
sifica en periodos recesivos.

Por último, las transferencias, los ingresos extraordinarios, así como las
remesas del exterior han tenido un efecto positivo para reducir la pobreza du-
rante los periodos estudiados, principalmente entre los hogares ubicados en el
área rural y entre las familias con menor nivel de calificación. Adicionalmente
se ha encontrado evidencia de que su efectividad habría mejorado con el tiem-
po. Estos resultados son consecuentes con el importante incremento de la ayu-
da social focalizada que el gobierno anterior ejecutó. Sin embargo, ello condu-
ce a reflexionar sobre la sostenibilidad del estado «no pobre» de tales poblacio-
nes, ya que dependerían de ayudas de corto plazo antes que de la creación de
riqueza y bienestar en los hogares a través del trabajo.

Los resultados obtenidos a partir de este análisis llevan a concluir que la
elección de una estrategia de desarrollo primario exportadora durante los
noventa ha estado asociada con un debilitamiento del factor trabajo como
eficaz reductor de la pobreza, privilegiándose en contraste el efecto adverso
por cuenta de los ingresos por rentas, que a la par estaría reforzando o
incrementando las desigualdades globales. En este escenario, el autoconsumo
y los «otros ingresos» aparecen como las únicas fuerzas que efectivamente
favorecen a los pobres.

No obstante, el primero de ellos y el más importante refleja las estrategias
de supervivencia de los hogares en la búsqueda de compensar las disminucio-
nes en su ingreso real por cuenta del factor trabajo. Mientras que el segundo
factor implicaría que la segunda ronda distributiva del ingreso nacional, tiene
efectos que serían poco sostenibles en el tiempo por la naturaleza de la reduc-
ción de la pobreza que el gasto social habría fomentado.

A la luz de estos resultados los hacedores de política pueden percibir que
la promoción de un crecimiento liderado por un sector manufacturero
exportador, puede generar importantes efectos positivos en la lucha contra la
pobreza —aun durante periodos recesivos— puesto que ese sector generaría
mayores ingresos y empleos en las ciudades. Tal estrategia puede también ser
promovida en las áreas rurales al considerarse la aplicación de políticas secto-
riales que favorezcan su rentabilidad relativa, de modo que se establezcan arte-
rias que canalicen los beneficios futuros del crecimiento en las familias a través
del empleo generado.

La naturaleza de un gasto social que privilegie una mayor inversión en
capital humano en todas las áreas geográficas del país, posibilitaría a las futuras
generaciones encontrar empleos mejor remunerados y un nivel de vida
cualitativamente superior.
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Anexo 1:
Metodología seguida para elaborar los paneles de hogares

No existe una metodología publicada, al menos en el ámbito local, sobre
cómo elaborar paneles de hogares a partir de las ENNIV o de las ENAHO. No
obstante, la revisión cuidadosa de la información suplementaria de las respec-
tivas encuestas ofrece pistas sobre cómo hacer explicita esa información a partir
de las bases de datos disponibles en bruto. El apoyo metodológico y el ánimo
ofrecidos por Jesko Hentschel para elaborar los paneles necesarios para la inves-
tigación fueron fructíferos. A continuación se presenta la descripción del pro-
ceso para obtener los paneles ENNIV 1991-1994 y ENAHO 1997-1998.

El primer panel elaborado corresponde a las ENAHO 1997 y 1998 rea-
lizadas en el cuarto trimestre de cada uno de esos años. Los pasos se detallan a
continuación:
1. Se seleccionó en la ENAHO 1998, de acuerdo a la variable «tipo selec-

ción del hogar», aquellas viviendas que figuraban como panel.
2. Usando la base de datos poblacional de la ENAHO 1998 se seleccionó a

todas las personas que declararon haber sido entrevistadas durante la
ENAHO 1997.

3. La base resultante del paso 2 fue comparada con la base poblacional de la
ENAHO 1997 a través de las siguientes variables: número de selección
de la vivienda, ubicación geográfica, sexo y fecha de nacimiento (esta
ultima obtenida de la base de datos de salud), obteniéndose una sola base
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de datos poblacional que formaría parte del panel poblacional ENAHO
1997-1998.

4. Se tomó como criterio de selección de un hogar panel la presencia de al
menos una persona con iguales características en ambos periodos.

90
 De

acuerdo con este paso se obtuvo un panel de 4234 hogares, los que fue-
ron usados en el presente estudio.

Aunque posteriormente se obtuvieron —a través de Olinda Yaringaño,
del INEI— los códigos de correspondencia entre los hogares panel 1997 y
1998, la base anteriormente obtenida fue confirmada por este nuevo alcance.

El segundo panel elaborado fue el correspondiente a 1991-1994. Según el
documento de información suplementaria de la ENNIV 1994, los códigos de
identificación de los hogares en 1994 eran en principio los mismos que la
ENNIV 1991. De acuerdo con esto, se encontraron 1356 hogares que forman
parte del panel estudiado. En rigor, este panel puede considerarse un pseudopanel,
ya que en realidad sólo 1222 hogares tienen el mismo jefe de familia.

En cuanto a los factores de expansión utilizados, el panel 1991-1994 fue
tratado con los factores recalculados por el Instituto Cuanto, reportados en el
respectivo material suplementario. Para el panel 1997-1998 se optó por ex-
pandir los datos según los factores de expansión de la ENAHO 1998.

Anexo 2:
Niveles de pobreza y desigualdad durante los noventa

El trabajo de investigación tomó como medida aproximada del bienestar
de la población peruana durante los noventa el ingreso per cápita real mensual,
calculado a partir del ingreso total por hogar disponible en cada una de las
bases de datos y deflactado por el índice de precios al consumidor con base en
1994. Los diversos cálculos de los índices de pobreza como de la desigualdad
se realizaron sin ajuste por equivalente adulto.91

90 Herrera, J. (1999).

Tabla 1
Niveles de pobreza según el ingreso per cápita, datos publicados

y estimaciones propias, 1991-1994 y 1997-1998

Niveles de Vida Población total Población panel

ENNIV* 1991 1994 1991 1994

No pobres 44.7 51.8 58.6 62.3

Pobres 55.3 48.2 41.4 37.7

ENAHO** 1997 1998 1997 1998

No pobres 62.4 62.7 58.9 58.9

Pobres 37.6 37.3 41.1 41.1

* Elaboración propia. Últimas cifras estimadas según reponderación realizada por el Instituto Cuanto
sobre la base del gasto per cápita.
** Elaboración propia basada en información del INEI
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91 Tal ajuste en primera instancia, ofrece un espacio para la arbitrariedad de los pesos asignados según los rangos de edad;
y en segundo lugar pruebas experimentales diversas muestran que no existen grandes diferencias entre los estadísticos de
pobreza reportados según se haga el ajuste por equivalente adulto o no.



92 No obstante, las transferencias que se registran como tal en las ENNIV o ENAHOs pueden no solamente provenir del
Estado sino también de remesas del exterior o por transferencias privadas.

93 Hentschel, J. (1999)

Si bien resulta adecuado aproximar el nivel de vida de las personas a
través del gasto en los bienes que ellas adquieren o consumen, se ha escogido al
ingreso per cápita porque esta variable permite —de acuerdo con los objetivos
de la investigación— seguir el vínculo a través del cual los frutos del creci-
miento económico se trasladan hacia las familias por remuneraciones al traba-
jo. Además, porque esa variable considera de manera aproximada la actividad
redistributiva del Estado o de las familias, al incorporar las transferencias que
se realizan al resto de la población.92

Asimismo, tal como lo destaca el INEI (1999), la principal característica
que hace del ingreso una medida atractiva para aproximar el bienestar de la
población, es que éste no se encuentra influido por las decisiones de consumo
de las familias. Estas decisiones dependen, en principio, del comportamiento
de los precios relativos, los gustos y las preferencias de la población, los mis-
mos que llevan a los hogares a efectuar algunos gastos que no necesariamente
satisfacen sus necesidades básicas (gastos irracionales). En consecuencia, el gasto
alude sólo a una parte de las oportunidades de consumo posibles, mientras
que el ingreso sí alude a todas ellas. Por ello, el ingreso per cápita —en el
sentido de Sen— define en esencia el estado de pobreza ya que establece quie-
nes no cuentan con el requisito (capacidad) necesario para consumir una de-
terminada canasta de bienes. Además, tal como lo señala Hentschel,93  el análisis
de la desigualdad del ingreso reviste mayor importancia que la del gasto puesto
que el ingreso incluye el ahorro, que es el que determina la distribución futura
de los activos y de la riqueza por lo que su naturaleza es de largo plazo.

Hay que recordar que las canastas utilizadas para los cálculos de la meto-
dología de Datt y Ravallion, como de la de Mahmoudi, fueron únicas en el
ámbito nacional. Para cada período se calculó el promedio ponderado
poblacional de las canastas per cápita real. Así, la canasta per cápita real utiliza-
da para el panel 1991-1994 fue de 117.39 nuevos soles y la canasta utilizada
para el panel 1997-1998 fue de 112.28 nuevos soles de 1994.

La percepción de que la desigualdad disminuyó entre 1991 y 1994 y que
se incrementó durante 1997 y 1998, es casi independiente de la medida de
desigualdad utilizada.

Tabla 2
Diferentes medidas de desigualdad, paneles 1991-1994 y 1997-1998

Medida de desigualdad 1991 1994 1997 1998

Desviación de la media relativa 0.34 0.32 0.41 0.41

Coeficiente de variación 1.40 1.09 1.73 1.77

Desviación estándar de los logaritmos 1.02 0.86 1.07 1.07

Coeficiente de Gini 0.48 0.44 0.55 0.56

Medida de Kakwani 0.19 0.17 0.25 0.25

Índice de Entropía de Theil 0.46 0.36 0.61 0.62

Desviación del logaritmo de la media de Theil 0.45 0.36 0.58 0.59

Elaboración propia sobre la base de los paneles ENNIV 1991-1994 y ENAHO 1997-1998.
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Anexo 3:
Metodología de descomposición de los cambios de la pobreza

La metodología de descomposición de Datt y Ravallion se abrió como una
propuesta para analizar la interrelación entre el crecimiento económico, la des-
igualdad y la pobreza. Ello debido a que, como destacaron oportunamente Datt
y Ravallion (1991), las medidas de desigualdad —como el coeficiente Gini—
no constituyen una medida cuantitativa favorable para percibir los cambios
distributivos en una determinada población estudiada. A ello confluye la falta
de disponibilidad de una serie temporal de datos de desigualdad suficientemen-
te larga como para realizar algún análisis econométrico riguroso.94  Peor aún, si
es que se detectan casos en los que las curvas de Lorenz se intersectan (para dos
o más distribuciones analizadas), no se pueden establecer afirmaciones conclu-
yentes respecto al desempeño histórico de la variable distributiva global. Ese
parece ser el caso para el Perú entre los puntos temporales de 1991 y 1994.

Exposición econométrica

Las medidas de pobreza FGT pueden ser caracterizadas en términos de la
línea de pobreza z, la media de ingresos m, y el conjunto de parámetros que
describen la distribución de ingresos que determina la curva de Lorenz (Y ).

Así, la medida de pobreza Pt para el periodo t puede ser escrita de la
siguiente manera:

Ecuación i:

En donde:

Pt : Medida de pobreza en el período t.
z : Línea de pobreza.
m t : Nivel de ingresos promedio en el período t.
Y t : Vector de parámetros que describen la curva de Lorenz en el período t.

De acuerdo con la ecuación ii, las estadísticas de pobreza pueden cam-
biar debido a variaciones en el nivel de ingresos promedio m con respecto a la
línea de pobreza z, que se toma constante; o debido a modificaciones en los
parámetros que definen la distribución de ingresos reflejada en la curva de
Lorenz (Y t), o en ambos.

Por lo tanto, el efecto crecimiento se define como el cambio en las medidas
de pobreza atribuido a variaciones en los ingresos promedio, manteniendo
constantes los parámetros que definen la curva de Lorenz del período estable-
cido como referencia. Mientras que el efecto distribución se define como el
cambio en esas medidas explicado por variaciones en los parámetros de la curva
de Lorenz, manteniendo constantes los ingresos promedio del lapso referencial.

De esta manera, la descomposición del cambio en las estadísticas de po-
breza en los períodos t y t+n está dada por:

Ecuación ii: Descomposición de los cambios en la pobreza en sus compo-
nentes crecimiento y distribución

De donde:

Ecuación iii: Efecto crecimiento
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94 Sin embargo, Wodon (1999) señala que aunque esta metodología es en sí más interesante que la propuesta de las
elasticidades, ésta no provee suficiente evidencia para realizar generalizaciones, puesto que sólo unas cuantas observacio-
nes están disponibles para realizar estas descomposiciones (N-1 observaciones al nivel de país para N encuestas).



Ecuación iv: Efecto distribución

Pt :   Medida de pobreza en el período t.
Pt+n :   Medida de pobreza en el período t+n.
G(t,t+n;r) :   Efecto crecimiento.
D(t,t+n;r) :   Efecto distribución.
R(t,t+n;r) :   Residuo.
r :   Periodo de referencia para el cálculo de la descomposición.

El término R (t,t+n; r) existe debido a que el cambio en las medidas de
pobreza no es aditivo sino  desagregable en m y Y . Este residuo desaparece
únicamente si el ingreso medio o la curva de Lorenz permanecen invariables.
La discusión en torno a la presencia o no de la misma en la metodología de
descomposición se encuentra en el texto principal del presente documento.

El análisis de descomposición es independiente de la elección del perío-
do de referencia, el cual puede escogerse arbitrariamente.

En caso de que el método de descomposición se aplique a múltiples pe-
ríodos, los efectos crecimiento y distribución derivados —así como el compo-
nente residual— presentan la propiedad de aditividad por subperíodos. Esta
propiedad deseable se observa sólo si el  período base se mantiene invariable en
el análisis de descomposición.

La pregunta fundamental a la cual intenta responder esta descomposi-
ción es la siguiente: ¿En qué medida el crecimiento (o la recesión) y la
redistribución de los ingresos ha beneficiado (o afectado) a los pobres?. De
hecho, la formulación de esta pregunta y su consecuencia en términos de la
metodología a abordarse para realizar las respectivas estimaciones que posibili-
ten responderla, contiene importantes supuestos que deben hacerse explícitos.

1. En primer lugar está el principio estadístico o econométrico. Tal como seña-
la Medina (1996), lo que subyace a la metodología de descomposición

del cambio en las estadísticas de pobreza, en los denominados efectos
crecimiento y distribución, es considerar aquellas medidas que puedan
caracterizarse completamente en términos de la línea de pobreza, el nivel
de ingresos promedio y los parámetros que definen la curva de Lorenz
correspondiente a la distribución de ingresos de la población. El gráfico
Nº 9 muestra tales conceptos.

2. En segundo lugar, existe el principio de exogeneidad. Es decir, las causas
que originan los cambios en el nivel promedio de ingresos y en la distri-
bución de los mismos no son  preocupación del modelo. En ese sentido,
este principio esboza una seria limitación del modelo para explicar la
realidad.

3. En tercer lugar, está el principio del intercambio95  entre crecimiento y
desigualdad. De hecho, el cuerpo general de estas metodologías de des-
composición tiene su origen en la teoría microeconómica utilitarista. Los
conceptos ampliamente conocidos de efecto precio y efecto renta en-
cuentran su reflejo conceptual en los denominados efecto crecimiento y
efecto redistribución.
Así, la hipótesis fundamental sobre el cual se construye la teoría del com-
portamiento del consumidor, aquella que declara la relación inversa en-

95 Intercambio o trade-off.
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Gráfico Nº 9
Efectos crecimiento y redistribución en la tasa de pobreza

              A: Efecto Crecimiento               B: Efecto Distribución



tre las variaciones del precio y la cantidad demandada, encuentra su con-
traparte en el supuesto básico que el crecimiento económico, ceteris paribus
(en nuestro caso especial, la distribución de los ingresos) se relaciona
también de manera inversa con la tasa de pobreza. En consecuencia, es de
esperarse que ese componente sea frecuentemente negativo en la meto-
dología de descomposición.
En esa línea de pensamiento, el efecto redistribución —al igual que su
contraparte el efecto renta— tiene un comportamiento más bien de com-
pensación o reforzamiento, según sea el caso, a la identificación del pri-
mer efecto. Es claro que en este esquema no existe una hipótesis a priori
que refleje la idea del efecto renta. De hecho, conceptos como inferior,
normal o superior no pueden reproducirse en términos tan inusuales
como «pobres inferiores», «normales» o «superiores».

4. Como corolario a estos principios esbozados obtenemos un cuarto prin-
cipio, al que denominaremos el principio de economía política. Depen-
diendo de los resultados estimados, si se observa que el crecimiento eco-
nómico resulta ser el componente eficaz para la reducción de la pobreza,
éste es el que necesita ser promovido. O alternativamente, si la redistribución
resulta ser más eficaz en reducir la pobreza, ésta deberá ser promovida.

Con respecto a este cuarto punto, Larrañaga (1994) sugiere que una in-
terpretación apropiada del efecto crecimiento puede asociarse al impacto que
el desempeño general de la economía tiene sobre los niveles de pobreza (teoría
del goteo) y a la acción de la política económica. Mientras que el efecto distri-
bución podría explicarse por el patrón del crecimiento económico y la perfor-
mance de la política social. Esta perspectiva aparece mejor condensada en la
definición actualizada del desarrollo económico que el Banco Mundial usa
para los países llamados del Tercer Mundo: Crecimiento pro-pobre.

Límites del modelo

•El termino residual de la descomposición

En general, la descomposición de Datt y Ravallion no es exacta. Ravallion
y Huppi (1991) señalan que el residuo desaparecería sólo si el efecto creci-

miento es independiente de la curva de Lorenz específica, o si el efecto distri-
bución es independiente de la curva de Lorenz específica, o si el efecto distri-
bución es independiente del nivel de ingresos o gastos promedio. El aspecto
que Ravallion y Datt (1991) destacan es que los efectos crecimiento y distribu-
ción deben ser evaluados en forma consistente, y no que el residuo deba ser
siempre estimado en forma separada de aquellos.

Sin embargo, respecto a este problema Mahmoudi propuso una metodo-
logía alterna mediante la cual es posible realizar una descomposición exacta de
los cambios en los índices de pobreza en sus componentes crecimiento y
redistribución, sin obtener ningún residuo. En opinión Mahmoudi (1998), la
existencia del residuo es una característica indeseable del método y este resulta
en realidad de una mala especificación del modelo de Datt y Ravallion, por lo
cual dicho método revela su incapacidad para separar los componentes de
crecimiento «puro» y redistribución. De hecho, la presencia de un efecto residuo
que domina por sobre el efecto redistribución (que es el que es reducido con
mayor frecuencia), trae serios problemas de interpretación general, que han sido
dejados de lado convenientemente por los diversos trabajos empíricos realizados.

La metodología de Mahmoudi tiene características que la hacen muy
deseable desde el punto de vista operativo. Aparte de permitir estimar los com-
ponentes crecimiento y redistribución de manera exacta (es decir, sin generar
un residuo general del sistema), el investigador no necesita realizar una estima-
ción paramétrica de la curva de Lorenz. La aproximación de Mahmoudi se
basa en la función acumulada de distribución. El vínculo entre la curva de
Lorenz y la función de densidad acumulada, se hace explícita en la ecuación v.

Ecuación v:

Es decir, la curva de Lorenz no es otra cosa que la integral (normalizada
por el valor promedio) de la inversa de la función de distribución.
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No obstante, la metodología de Mahmoudi tiene la dificultad que sólo
puede calcularse a partir de paneles de hogares, los cuales en primera instancia
no se encuentran explícitos en las bases de datos disponibles en la actualidad.
Por otro lado, el diseño mismo de la metodología de descomposición de Datt
y Ravallion está basado en la estimación de funciones de Lorenz paramétricas96

a partir de fuentes publicadas, las que usualmente son más accesibles que las
bases de datos.97  Las estimaciones sobre pobreza y desigualdad realizadas a
partir de esta herramienta suelen ser de muy buena calidad. Esta característica
quizá sea la mayor ventaja y la mejor utilidad de la metodología de Datt y
Ravallion.

De hecho, en el presente trabajo todas las estimaciones de las curvas de
Lorenz parametrizadas se realizaron a partir de los reportes de la base de datos
panel construidas, estimando los ingresos promedio según decil para cada uno
de los cortes de análisis (regional, por área, sexo y educación del jefe de familia,
rama de actividad económica del jefe de familia ocupado). Las estimaciones
fueron reportadas por el programa POVCAL, distribuido libremente por el
Banco Mundial,98  que ha sido utilizado para realizar y explicar simulaciones
de pobreza y desigualdad en la India por Gaurav Datt (1998).

•  El efecto crecimiento

¿Es el llamado efecto crecimiento compatible con la realidad?. El efecto
crecimiento sobre los cambios de la pobreza no es más que un artificio mate-
mático del cual no se puede inferir conclusión alguna. Medina (1996) llega
incluso a asegurar que el modelo solo debe usarse de manera descriptiva y no
para inferir conclusiones contundentes sobre el comportamiento histórico de
la variable distributiva global o del crecimiento. Esta postura reduce el valor de
uso de esta metodología para explicar la realidad. De hecho, en un contexto de

crecimiento sostenido, el efecto crecimiento contabiliza «premiando» innece-
sariamente a quienes en realidad no han salido de la pobreza y «penalizando» a
quienes si lo lograron.99  Desde el momento en que se supone que el creci-
miento de los ingresos medios se reparte de manera proporcionalmente equi-
tativa, lo que podemos obtener respecto a los cambios en las medidas de po-
breza es un resultado metodológico hipotético. En consecuencia, el efecto
redistribución también vale únicamente al nivel metodológico, lo que deja
como conclusión que este es un ejercicio que puede ser innecesario.

Desde una óptica positiva, el crecimiento económico tiene un resultado
distributivo inherente y este característica puede medirse por sus distintos
grados de regresividad, que en el límite son muy naturales de comprender.
Aceptemos por ejemplo la teoría del capital humano. Siendo que el nivel de
estudios logrado por una persona determinará el nivel de los ingresos futuros
que la misma obtendrá, y puesto que existen diferencias naturales en la com-
posición de edades de la clase trabajadora de las sociedades, es lógico suponer
que existirá un nivel mínimo de desigualdad «normal», según el cual ceteris
paribus se explicarán las diferencias de distribución de los frutos del creci-
miento económico.100

Así, es de poco valor funcional hablar de un crecimiento económico «puro»
o «neutralmente redistributivo», ya que existe una primera ronda de transac-
ciones en la que se produce el pago a los factores de producción determinados
por el valor de mercado de cada uno de los activos que posee la población (los
cuales, en la práctica, están también distribuidos de manera regresiva). Un
corolario importante en este punto es que la distribución del ingreso de una
sociedad cualquiera está determinada endógenamente, y no es independiente
del sistema de mercado como se plantea en la formulación de Datt y Ravallion.

96 La elección del mejor ajuste de la curva de Lorenz entre la forma funcional de Kakwani o la forma Cuadrática, se hizo
de acuerdo a las pruebas de validez explicadas por Datt (1998). En el caso peruano, aunque ambos ajustes arrojan un R2
cercano a la unidad, la mayor parte de las veces el ajuste Cuadrático ha cumplido con el resto de características deseables
de un ajuste válido.

97 Sin embargo, esta tendencia ha comenzado a revertirse a través de un acuerdo conjunto entre el CIES y el INEI para la
libre difusión de las ENAHOs.

98 http://www.worldbank.org/lsms/tools/povcal/index.htm
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99 Si tomamos a cada ingreso per cápita                    en el año 0 (que sirve de base de la comparación), y aplicamos el índice

de crecimiento del ingreso medio entre ambos periodos (1 y 0),                                , cada        se vería multiplicado c

veces. En un contexto de crecimiento c >1, varios de los         excederán z aun cuando en la observación real nunca crucen

esa frontera. Sin embargo, serán contabilizados como efecto crecimiento y, por lo tanto, ese efecto estaría sobrevaluando
sus alcances. Posteriormente, al calcularse el efecto redistribución serán «reajustados» debajo de z, a pesar de que los
ingresos nunca fueron redistribuidos.

100 Puede revisarse el capitulo 17 del libro de Campbelll R. y Stanley B. Economía Laboral Contemporánea. McGraw Hill,
4ª ed., 1997.
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Anexo 4:
La descomposición de la desigualdad del ingreso por fuentes

Explicación del análisis

La descomposición de la desigualdad por los componentes del ingreso,
propuesta por Shorrocks, es aditiva. Esta rinde resultados que no dependen de
ningún índice de desigualdad en particular y satisface una variedad de restric-
ciones que parecen ser razonables desde los puntos de vista empírico y teórico.
Shorrocks demostró que la desigualdad total puede ser singular e inequívoca-
mente descompuesta en los componentes del ingreso, de forma tal que obe-
dezca a las siguientes cinco restricciones:

1. Tratamiento simétrico de los componentes del ingreso: la contribución
de cada componente del ingreso debe ser independiente de cómo son
ordenados;

2. Tratamiento simétrico de la población: la contribución de cada compo-
nente del ingreso debe ser independiente de cómo se alinean las observa-
ciones individuales;

3. Independencia del nivel de desagregación: la contribución de cada com-
ponente del ingreso debe ser independiente de cuántos tipos del ingreso
sean considerados;

4. Consistencia aditiva: la suma de las contribuciones de cada componente
del ingreso debe igualar la desigualdad global;

5. Normalización: la contribución de un componente del ingreso a la des-
igualdad total es cero si todos los individuos reciben la misma cantidad
de ingreso de ese componente.

La quinta restricción, la normalización, garantiza una extensa discusión
debido a la posibilidad de una mala interpretación. Considérese una transfe-
rencia a la suma total en una cantidad igual a cada individuo. Según la regla de
la normalización, esto no contribuye a la desigualdad. Pero esto no implica
que semejante traslado necesariamente dejaría la distribución del ingreso
inalterado. Al contrario, puesto que el ingreso de mercado después de impues-

tos es desigualmente distribuido, una transferencia así reduciría la desigualdad
del ingreso. Veámoslo de otra manera, la transferencia en sí misma no afecta la
desigualdad, pero su presencia modificará la desigualdad impuesta por los otros
componentes del ingreso. De hecho, Shorrocks mostró que la contribución de
cualquier componente del ingreso es el promedio de: i) el grado de desigual-
dad debido a ese componente, asumiendo que todos los otros componentes
eran igualmente distribuidos (ceros en el caso de un traslado a la suma global);
y, ii) el cambio en la desigualdad si ese componente fuera equitativamente
distribuido, dada la distribución de todos los otros componentes del ingreso
(una reducción en el caso de un traslado a la suma global).

Formulación matemática

La descomposición de Shorrocks provee una descomposición exacta de
la desigualdad de ingreso total en contribuciones de desigualdad provenientes
de los componentes factoriales del ingreso total. Más específicamente, dados:

Factores de desigualdad = {f1, f2  ...  fn},

Se define la variable Vi para cada observación i en la base de datos tal que:

Shorrocks demostró que existe una singular «regla de descomposición»
para la que la desigualdad en Vi entre las observaciones podía ser expresada
como la suma de las contribuciones de la desigualdad proveniente de cada uno
de los componentes del ingreso, satisfaciendo una serie de axiomas arriba seña-
lados. La regla de descomposición es la «la contribución proporcional del fac-
tor k a la desigualdad total», sk:
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Donde r k es la correlación entre el factor k y Vi, y s  representa la desvia-
ción estándar de la variable correspondiente. Equivalentemente, S k es la pendien-
te de la regresión entre el factor k y Vi. Obsérvese que para cada observación:

Los componentes factoriales con un valor positivo para Sk indican una
contribución que incrementa la desigualdad del ingreso total; componentes
factoriales con valores negativos para Sk hacen una contribución negativa.

Aun cuando Shorrocks demostró que la regla de descomposición es in-
dependiente del índice de desigualdad escogido, parece ser que existe una es-
trecha relación matemática entre tal procedimiento y la medición de la des-
igualdad a través del coeficiente de variación. Así, si rescribimos Sk obtenemos:

donde el sombrero indica que es un promedio de la variable que lo posee y CV
es el coeficiente de variación (desviación estándar entre el promedio).

De esta manera, la desigualdad total puede describirse en términos de las
participaciones de cada factor con el ingreso total y de sus correlaciones con
éste, asi como de sus respectivas desigualdades parciales.

Anexo 5:
Agrupación de los componentes de ingresos

Este trabajo utilizó las cifras de ingresos según componentes y totales,
calculadas por los propios organismos que condujeron las encuestas. Cada
uno de los componentes definidos fue calculado a nivel per cápita, mensualizado
y deflactado por el IPC con base en 1994.

Al margen de las diferencias metodológicas en la definición y cálculo de los
componentes del ingreso según la institución que la condujo, con fines de compa-
ración se procedió a definir los siguientes componentes del ingreso per cápita:

• Trabajo: remuneraciones, pagos de remuneraciones en especie, ingresos
extraordinarios por trabajo, etc.

• Autoconsumo: valorización del trabajo del autoempleado.
• Ingreso de capital: rentas de capital, réditos por alquileres, renta ficta, etc.
• Otros ingresos: valorización de las transferencias en especie o monetarias

por parte del Estado, transferencias de las familias, remesas del exterior, y
los ingresos extraordinarios.
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Tabla 3
Definición de los componentes del ingreso per cápita,

paneles 1991-1994 y 1997-1998

ENNIV 1991 y 1994

Trabajo

Autoconsumo

Rentas (incluyó
renta ficta)

Transferencias
Corrientes

Ingresos

Extraordinarios

Panel 1991-1994

Trabajo

Autoconsumo

Rentas

Otros ingresos

Panel 1997-1998

Trabajo

Autoconsumo

Rentas

Otros ingresos

ENAHO 1997 y 1998

Trabajo (incluyó ingresos
extraordinarios por trabajo)

Autoconsumo

Rentas (incluyó renta ficta)

Transferencias internas

Transferencias externas

Ingresos extraordinarios



Anexo 6:
Clasificación de las Ramas de Actividad Económica

La clasificación utilizada en este trabajo corresponde a la sugerida por
Clark-Fisher, que divide a la economía en tres sectores: a) primario, que como
su nombre lo indica consistiría en la labor primaria de extraer los frutos origi-
nales de la naturaleza: agricultura, ganadería y pesca y minería: b) secundario,
en donde las materias primas son sometidas a un proceso de elaboración para
obtener un nuevo producto, sector en el cual se ha incluido tradicionalmente:
industria, construcción y los servicios públicos gas, agua y electricidad;101  c)
terciario, constituido por los servicios, con la característica central de
intangibilidad, en donde están incluidas las siguientes actividades: comercio,
transporte y comunicaciones, administración pública (incluyendo defensa),
servicios financieros, inmobiliarios y prestados a las empresas, y otros servicios
(en donde se incluye un conjunto muy variado de actividades, como servicios
comunales, recreacionales, profesionales, domésticos, etc.).

criterio central debe ser el servicio prestado por ellas, defendiendo así su inclu-
sión en el sector terciario. En el caso de la construcción el argumento es refor-
zado con la indicación de que una parte muy importante del valor de la cons-
trucción son servicios incorporados, como diseño, cálculos de ingeniería, etc.
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Sector Rama de Actividad Económica

Primario Agricultura, Caza, Pesca, Minería

Secundario Industria Manufacturera, Construcción

Terciario Electricidad, Gas y Agua, Comercio, Servicios, Transporte
y Comunicaciones, Turismo, etc.

Sector Rama de Actividad Económica

Transables Agricultura, Caza, Pesca, Minería, Industria Manufacturera

No transables Construcción, Suministro de Electricidad, Gas y Agua,
Comercio, Servicios, Transporte y Comunicaciones, Turismo, etc.

101 Esto difiere de la agrupación usual que realiza el INEI de las grandes ramas de actividad. Según el INEI, este sector
pertenecería al sector terciario. En el presente trabajo hemos optado por seguir la clasificación convencional utilizada
por el INEI.

Respecto a esta clasificación la mayor discrepancia está en la posición de
construcción y de los servicios públicos (gas, agua y electricidad). En tanto que
unos se aferran a la característica de tangibilidad de la actividad, en cuyo caso
esas actividades se mantendrían en el sector secundario, otros destacan que el

Los bienes transables son los que están expuestos al comercio internacio-
nal, es decir, son bienes que se pueden exportar o importar y que, por lo tanto,
están sujetos a la competencia externa. Los bienes no transables sólo pueden
consumirse dentro de la economía en la que se producen, esto es, no pueden
importarse ni exportarse. Uno de los objetivos de las políticas de ajuste estruc-
tural y de apertura comercial es cambiar la estructura de la economía desde la
producción no transable hacia la producción transable.

En términos operativos y como una aproximación a la división de la
producción total de bienes y servicios en producción transable y no transable,
el sector transable de la economía comprende la suma del valor agregado bruto
de las siguientes ramas de la economía: agricultura, caza, selvicultura y pesca;
petróleo y otras minas; e, industrias manufactureras. Es decir, las ramas 1, 2 y
3 de acuerdo a la CIIU. En tanto que el sector no transable está constituido por
la sumatoria del valor agregado bruto de las ramas 4, 5, 6, 7, 8 y 9 de la CIIU,
es decir, los bienes de las siguientes ramas: electricidad, gas y agua; construc-
ción; comercio al por mayor, al por menor, restaurantes y hoteles; transporte,
almacenamiento y comunicaciones; establecimientos financieros, seguros y
servicios prestados a las empresas; y, servicios comunales, sociales y personales.



Anexo 7:
Evolución del PBI sectorial 1990-2000

La evolución del PBI sectorial muestra la dinámica que tiene cada uno de
los sectores definidos durante el periodo analizado.

Anexo 8:
Clasificación de los niveles educativos

La clasificación de los niveles educativos respondió a la necesidad de ob-
servaciones suficientes para cada nivel estudiado. En ese sentido, las conclusio-
nes derivadas respecto a esta clasificación corresponden más a una tendencia
antes que a cambios en un año adicional de estudios.

Nivel educativo Agrupación

Sin nivel, Inicial, Sin especificar Ninguna

Primaria Incompleta o Completa Primaria

Secundaria Incompleta o Completa Secundaria

Superior No Universitaria Incompleta o Completa

Superior Universitaria Incompleta o Completa
Superior
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Tabla 4
Evolución del PBI sectorial, 1990-2000

Sectores EconómicosSectores EconómicosSectores EconómicosSectores EconómicosSectores Económicos 19901990199019901990 19911991199119911991 19921992199219921992 19931993199319931993 19941994199419941994 19951995199519951995 19961996199619961996 19971997199719971997 19981998199819981998 19991999199919991999 20002000200020002000

PBI  sectores primarios -5.6 2.5 -3.6 8.9 13.7 4.3 4.5 5.5 0.0 13.0 5.7

Manufactura -2.7 5.4 -3.3 3.4 16.6 5.4 1.5 5.3 -3.6 0.3 6.5

Construcción 3.1 0.0 2.3 20.3 33.3 17.3 -2.3 14.9 0.7 -10.8 -4.5

Comercio -2.4 2.9 -0.9 2.6 16.3 12.2 0.9 7.8 -3.1 -1.6 5.3

Servicios -7.1 1.1 1.3 3.5 8.9 8.2 3.3 6.0 0.5 1.2 2.8

PBI totalPBI totalPBI totalPBI totalPBI total -5.1-5.1-5.1-5.1-5.1 2.22.22.22.22.2 -0.4-0.4-0.4-0.4-0.4 4.84.84.84.84.8 12.812.812.812.812.8 8.68.68.68.68.6 2.52.52.52.52.5 6.76.76.76.76.7 -0.4-0.4-0.4-0.4-0.4 1.41.41.41.41.4 3.63.63.63.63.6

Fuente: BCRP

Puede anotarse que durante el periodo comprendido entre 1991 y 1994,
el año de 1992 obtuvo malos rendimientos principalmente en los sectores
vinculados al comercio exterior y el comercio. Por su parte durante el periodo
de 1997 y 1998 los sectores que sufrieron una mayor contracción de su activi-
dad fueron la manufactura y el comercio.
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